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E l año 1936 piedra miliar en la historia de España .-Revo luc ión 

y contrarrevolución.-Los dos amores que respectivamente las en-

gendran; y con ellas a las dos ciudades.-Frente al vandalismo de lo= 

hijos de Caín el heroismo y el sublime yfructífero martirio de los hi-

jos de D i o s . -E l martirio es la suprema categoría del amo r . -Se ha 

enriquecido y alargado el ya largo Martirologio español. 

Identidad de los principios doctrinales de la Iglesia ante diversas 

circunstancias pol í t icas.-En 1923, en 1931 y en 1936 se han recorda 
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do poi- el Prelado dos principios fundamentales de derecho público 

cristiano: que viniendo de Dios toda autoridad civil tiene sin embar-

go un origen humano en la determinación de la forma de régimen y 

en la persona que lo encarne; y que en la sociedad radica una auto-

ridad constituyente para cambiar un régimen o un gobierno no arbi-

trariamente, sino por necesidad del bien público.-Preclarísimos 

Doctores de la Iglesia y Maestros Salmantinos que enseñan el ori-

gen humano de las distintas formas de gobierno y per-onas que lo 

desempeñan .-León X I I I l lama evidente ésta doctr ina .^Santo To-

más de Aquino, San Roberto Belarmino y Suárez enseñan la legiti-

midad de alzamientos por la necesidad de defender el bien común.-

Razones intrínsecas de esta doctr ina.-Soberanía radical constitu-

yente v suprema autoridad const i tu ída.-La Providencia de Dios y 

la necesidad de la oración en las calamidades públicas no excluyen la 

acción de las causas segundas ni el uso de los medios naturales — 

Condenación por el Concilio de Constanza del aislado e individual 

t iranicidio,—A no ser en legitima defensa nunca es licito dar muerte 

a ningún hombre por autoridad pr ivada.-Obl igac ión de facilitar a 

los condenados a muerte la recepción de los últimos Sacramentos. 

Inhibición de la Iglesia Jerárquica en lo que Dios ha dejado a las 

disputas de los hombres .-La guerra actual española, más que una 

guerra civil, es una guerra internacional en el suelo nacional de Es-

paña; es una verdadera cruzada.- E l derecho cristiano condena el 

principio absoluto de no intervención.—Ante la barbarie comunista 

no cabe la neutralidad nacional ni internacional.—Noble admonición 

del Cardenal Mercier,—Bendición de Pío X I a los que en España 

han asumido la tarea de defender los derechos de Dios y de la Re-

ligión. 

111 

1.a guerra sólo es lícita cuando es necesaria. — L a guerra es una 

gran e^cnela forjadora de hombres .-Mis ión providencial de las gue-

rras —La sangre derramada en la actual guerra debe ser redento-

ra .—De los individuos con una práctica íntegra de la ley cristiana.— 

D e las familias con el ejercicio amoroso y fuerte de la autoridad pa-

terna que no permita libertades inmorales a los hi jos.—De la vida 

del trabajo con la implantación de la cristiana justicia soc ia l .-Ni 

explotador capitalismo ni destructor comunismo.—El trabajo, la pro-

piedad, el capital, la jerarquía, son todos elementos necesarios para 

una vida civi l izada.—El comunismo no tiene potencia para elevar el 

grado de progreso y de civilización, sino para destruir valores inte-
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lectuales y morales, para achatar a la humanidad,—La doctrina so-

cial cristiana procura la elevación, la ascensión del pueblo.—La 

Iglesia lucha contra el comunismo no para esclavizar, sino para li-

bertar a los obreros.—Interés por el bienestar material de los obre-

ros y por su bien espiritual y eterno.—Este últ imo para todo hombre, 

sea cualquiera su profesión, es el unum necessarium del Evange-

l io .—La sangre derramada debe redimir a España, a la España ra-

cial y auténtica, paladín inmortal de la espiritualidad.—Hecho mons-

truoso de que en España se luche al grito de ¡Viva Rusia!-—Por Dios 

y por España han ido las juventudes de las milicias voluntarias a la 

lucha.—Una España laica no es España .—La Iglesia no quiere la 

teocracia en el gobierno civil de los pueblos y por ello no son 

de temer intromisiones de la misma en el gobierno temporal.— 

A u n más se inhibe respecto de las distintas formas políticas, las 

cuales pueden sin embargo para una nación y sus ciudadanos ser 

de suma importancia,—La confesionalidad no puede confundirse 

con la teocracia.—El ateísmo público es antihumano y antisocial. 

— L a sociedad civil no puede desconocer a Dios, que es también 

su último Autor y fundamento, ni a la religión necesaria para la mo-

ralidad de los ciudadanos,—Dios es quien alza o hunde los pueblos 

que ha creado,—La confesionalidad del Estado es necesaria en la es-

cuela, en el matrimonio, en los cementerios y en el reconocimiento 

de la Iglesia como sociedad perfecta, regulando por medio de un Con-

cordato las relaciones con la misma,—Felicitación a los católicos sal-

mantinos por su conducta pública en estos últimos cinco años,-Ex-

hortación a la acción de gracias a Dios por la preservación de Sala-

manca del vandalismo comunista y a preces públicas para obtener el 

triunfo definitivo de la España recobrada para Dios recobrándose a 

sí misma. 

NOTA.—Léanse los capítulos I y III de la presente 

Carta Pastoral en las iglesias parroquiales y filiales, pu-

diendo omitir la homilía parroquial, pero sin dejar de 

cumplimentar lo dispuesto respecto de la predicación 

precedente a la fiesta de Cristo Rey. 
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L A S D O S C I U D A D E S 

NOS DR. D. ENRIQUE PLA Y DENIEL, 
POR LA GRACIA DE D I O S Y DE LA SANTA S E D E APOS-

TÓLICA OBISPO DE SALAMANCA. 

Fecerunt itaqiie civitatés duas 

amores dúo: terrenam scilicet 

amor sui usque ad contemptum 

Dei, coelestem vero amor Dei cis-

que ad contemptum sui. 

Dos amores hicieron, pues, dos 

ciudades-, a la terrena el amor de 

sí hasta el desprecio de Dios, a la 

celeste el amor de Dios hasta et 

desprecio propio. 

(S. Agustín De la Ciudad de Dios, l.ib. XIV, Cap. XXVÍI ) . 

Al Ilustrísimo Cabildo Catedral, Clero secular y 
regular y fieles todos salmantinos. La paz del 
Señor. 

I 

E l año 1936 piedra mil iar en la historia de España .—Revoluc ión 

y contrarrevolución.—Los dos amores que las engendran; y con ellas 

a las dos ciudades.—Frente.a! vandalismo de los hijos de Ca ín , el 

heroísmo y el sublime y fructífero martirio de los hijos de Dios. 

• El saludo clásico episcopal, eco del saludo de 
Cristo resucitado a sus apóstoles, Pas del 
Señor,, ¡cómo resuena en estas horas de épico 
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batallar, cuando España entera está en guerra y 
en gfuerra entre hermanos por los aires, por la 
tierra y por el mar! 

El año 1936 señalará época, como piedra mi-
liar, en la historia de España. Se abrió con pre-
sagios de tempestad; y se desencadenó bien pron-
to huracanada; y comenzaron a arder templos y 
CHsas de vírgenes del Señor; y acá y allá iban ca-
yendo víctimas cada vez en forma más trágica y 
desaforada. A la justicia sustituíala venganza; los 
órganos estatales no lograban ni aun con medios 
extraordinarios la normalidad del orden ciudada-
no. Los vencedores en una lucha de comicios des-
bordaban al Gobierno por ellos mismos impuesto 
y amenazaban con una próxima revolución comu-
nista. Aun a los niños convertían en pioneros de 
la misma, poniendo en sus tiernos labios el fatídi-
co canio ¡Somos hijos de Lenin! 

Piemos vivido con vosotros, carísimos hijos 
nuestros, y estamos viviendo todavía horas de má-
xima tensión espiritual; y esto en Salamanca, ciu-
dad y diócesis privilegiada, en que no han flamea-
do llamas, ni ha habido que deplorar sacrilegios 
ni turbulentos desmanes. ¡Ah! pero de la capital 
de España y de innúmeras ciudades y pueblos her-
manos nos llegaban relatos de una verdadera tra-
gedia nacional que amenazaba correrse a las sen-
satas y pacíficas llanuras castellanas y leonesas, 
tan bellamente cantadas por Gabriel y Galán. 

Por ello en la Santa Cuaresma de este año en 
sus tardes dominicales. Prelado y fieles recorría-
mos las naves de nuestra grandiosa Catedral en 
Vía Crucis de penitencia y plegaria, cantando 
arrodillados sobre sus frías y cenienarias losas,,. 
jya lloro mis culpas y os pido perdón! 
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Y llegó por fin lo que tenía que venir: una 
sangrienta revolución, con millares de víctimas, 
con refinados ensañamientos, con violaciones y sa-
crilegios, con saqueos, incendios y destrucción y 
ruinas. Mas la amorosa Providencia de Dios no 
ha permitido que España en ella pereciese. 

Al apuntar la revolución ha suscitado la con-
trarrevolución; y ellas son las que hoy están en 
lucha épica en nuestra España, hecha espectácu-
lo para el mundo entero, que la contempla no co-
mo simple espectador, sino con apasionamiento,, 
porque bien ve que en el suelo de España luchan 
hoy cruentamente dos concepciones de la vida, 
dos sentimientos, dos fuerzas que están apresta-
das para una lucha universal en todos los pueblos 
de la tierra, las dos ciudades que el geniodel águi-
la de Hipona, padre de la Filosofía de la Histo-
ria, San Agustín, describió maravillosamente eti 
su inmortal Ciudad de Dios: dos amores hicie-
ron dos ciudades^ la terrena el amor de sí has-
ta el desprecio de Dios, la celeste el amor de 
Dios hasta el desprecio propio. 

Estos dos amores, que en germen se hallan 
siempre en la humanidad en todos los tiempos, 
han llegado a su plenitud en los días que vivimos 
en nuestra España. El comuni'^mo y anarquismo 
son la idolatría propia hasta llegar al desprecio, 
al odio a Dios Nuestro Señor; y enfrente de ellos 
hanflo'"ecido de manera insospechada el heroísmo 
y el martirio que en amor exaltado a España y a 
Dios ofrecen en sacrificio y holocausto la propia 
vida. 

Hay un amor de sí mismo recto, honesto, le-
gítimo }'• ordenado, que busca su propia perfección 
en el cumplimiento de su deber en el puesto que 
la Providencia le ha colocado en este mundo para 
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conseg-uir la plena felicidad en aquella vida de 
arriba, que por ser eterna, es la vida verdadera. 
Mas el egoismo es el amor, desordenado y desen-
frenado de sí mismo, olvidado de los deberes, an-
sioso sólo del g-oce y del placer carnal y terreno, 
envidioso de todo el que cree goza más que él, 
procurando no emular a los que sobresalen, sino 
rebajar a éstos y aun aniquilarlos. Esta egolatría 
tiene su consumación en el odio a Dios y en todo 
lo que lleva su sello. El comunismo y el anarquis-
mo despojan al hombre de todo sentimiento ele-
vado y de todo delicado amor. A los sin Dios, si 
les sobra la elevación y consolación religiosa, les 
sobran también los monumentos de arte y la alta 
cultura: quieren una humanidad achatada, amo-
ral sino analfabeta, con pesebres para saciar to-
dos sus apetitos, exenta de amores ultraterreno.s., 
pero aún de los amores humanos más puros, del 
amor conyugal de indisolubles esposos, del amor 
paternal y filial. El comunismo y el anarquismo 
no se detienen en el Ni Dios ni amo; tampoco 
quieren padres que deban ser respetados, ni mari-
dos que sean la cabeza y el apoyo de la mujer. 
;No gritan las desbocadas jovenzuelas libertarias 
Hijitos sí, maridos no? "¡Cuánta es la miseria 
moral a que lleva el comunismo a hombres y a 
mujeres, jóvenes y aun a niños robándoles el can-
dor, flor de inocencia, .y anidando ya en su pecho 
el odio que les hace crispar los puños! 

Los comunistas y anarquistas son los hijos de 
CaTn, fratricidas de sus hermanos, envidiosos de 
los qué hacen un culto de la virtud y por ello les 
asesinan y les martirizan; y no pudiendo acabar 
con Dios'ni con Cristo, sacian su odio en sus imá-
genes, en sus templos y en sus ministros y se go-
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zan en el asesinato, en el saqueo, en la destruc-
ción y en el incendio. 

Frente a tanta degradación humana de la ciu-
dad terrena de los sin Dios florece la ciudad ce-
leste de los hijos de Dios, cuyo divino amor les 
eleva hasta las sublimidades del heroismo y del 
martirio. El heroismo necesita un ideal elevado 
para ofrendar valiente y aun gozosamznte la vi-
da; a él lleg-an los soldados y los voluntarios que 
luchan por Dios y por la patria, esperando una 
vida ultraterrena; no lo alcanzan los que al impul-
so del odio son audaces y crueles en matar: éstos 
llegan a exponerse también a morir, mas no son 
de la casta de los héroes que no saben huir. 

El martirio es la suprema cate>¿oría del amor: 
dar la vida por la confesión de la verdad, déla su-
prema verdad ,que es también el supremo Bien, 
Dios Nuestro Señor. Es el amor de Dios hasta la 
entrega, hasta el desprecio, de la propia vida. En 
la Santa Misa se pide a Dios que se dig-ne darnos 
alg-una participación y sociedad con los santos 
Apóstoles y Mártires: partem aliqiiam et socie-
tatem donare digneris cum tuis sanctis Apos-
tolis et Martyribus (1). El mártir se reviste de 
una g'ran semejanza con Cristo Víctima y Reden-
tor. De ahí los garandes privilegios del martirio. 

¡Y cómo han florecido las flores rojas del mar-
tirio en nuestra España en los dos meses que lle-
vamos del desencadenamiento del odio comunista 
en tantas provincias de nuestra patria! El mis-
mo Vicario de Cristo en su solemnísima alocución 
del día 14 de este mes lo ha proclamado a la faz 
de todo el mundo. El ya largo y g-lorioso marti 
rologfio español se ha alargado y enriquecido con 

(1)' hifva Actioiiem. " 

Universidad Pontificia de Salamanca



obispos, sacerdotes y seg'lares, con ancianos, con 
vírgenes y aun con niños. Todos son hermanos 
nuestros de fe y de patria. Con todos nos senti-
mos entrañablemente unidos. De todos pedimos 
su valiosa y eficaz intercesión por su sang-re de-
rramada, unte el Señor que ti ne en sus manos los 
destinos de los pueblos, por la salvación de nuestra 
España. ¡Mas cuál no ha de ser la cmoción de este 
Obispo a quien Dios no ha concedido la gracia 
del Martirio ante el martirio de tantos venerandos 
He rmanos en el Episcopado y amigos dilectísi-
mos, ante el martirio de decenas de sacerdotes de 
su antigua diócesis abulense, a quienes habíamos 
consagrado sacerdotes o habíamos enviado a las 
parroquias en donde han sido inmolados; ofrecién-
dose el Párroco de Lagartera, /Antonio Tejerizo, 
como víctima para qué fuesen salvados todos sus 
feligreses; negándose a gritar Viva Rusia ante el 
perdón que le ofrecían, el Párroco de Hoyo de 
Pinares, Agustín Bermejo, y muriendo con un 
"Viva España,, y "Viva Cristo Rt-y,,, sufriendo 
que le fuesen arrancando los intestinos poco a po-
co antes que apostatar, el joven sacerdote César 
Eusebio, en Oropesa! ¡Y qué espectáculo más dig-
no de los primeros siglos heróicos de la Iglesia 
que el del Obispo de Barbastro presidiendo a cua-
renta sacerdotes e hijos del Beato Antonio María 
Claretquese dirigieron al martirio cantando el 
Mi&erere, como la liturgia prescribe que se canten 
salmos antes de la solemnidad de la Misa Pontifical! 

La sangre de tantos mártires hijos de España 
será oída del Sacratísimo Corazón de Jesús, fusi-
lado también en su efigie veneranda del C-erro de 
los Angeles para reinar en lo futuro ..en España 
con más veneración que en otras partes. 

En Abril de 1931, al ocurrir el cambio de ré-
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gimen, ante el peligro que se barruntaba de que 
sobreviniese una persecución religiosa en España, 
advertíamos que la perpetuidad de la Iglesia Ca-
tólica se halla vinculada a la capacidad demostra-
da por los hechos de nuevos mártires en todos los 
siglos, escribiendo desde nuestra antigua sede abu-
lense estas palabras: 

"Aun los que no reconozcan el míigisterio di-
vino de la Iglesia, por carecer desgraciamente de 
la fe, deberían reconocer la realidad del magiste-
rio de la Iglesia para millones de almas en todos 
los países de la tierra, para la mayoría de ellas en 
nuestra España; y aun desde un punto de vista po-
sitivista si se quiere deberían apreciar la inmensa 
tuerza moral de la Iglesia que no se extingue con 
la caída de un régimen humano por secular que 
sea, porque Fila es anterior a todos los régime-
nes de las naciones civilizadas y ha vivido con to-
das las instituciones políticas y ha conocido la pro-
tección y apoyo de los poderes seculares como ha 
sobrevivido a todas las persecuciones en sus varia-
dísimas formas, de intromisión excesiva algunas 
veces aun con capa de piedad o celo, de tiranía 
anticristiana otras. Su piedra fundamental es 
Cristo, que es de ayer, de hoy y de mañana; su 
semilla en su primera propagación fué la sangre 
de mártires; su perpetuidad está vinculada a la 
capacidad demostrada por los hechos de nuevos 
mártires en todos los siglos,, (1). 

Amonestábamos entonces "a estar dispuestos 
al martirio antes que a la apostasía^.; preveía-
mos la posibilidad de que se llegase a tales circuns-
tancias; estábamos seguros de que en este trance 
no faltarían en nuestra España nuevos mártires. 

(1) Exhortación Pastoral de 27 de Abr) l de ¡931 (Boletin Oficial 
Eclesiástico de la Diócesis de Avila de 29 de Abri l de 1931), 
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Mas ¡ah! con la misma sinceridad hemos de de-
clarar que no sospechábamos que el número de 
mártires de la España contemporánea fuese tan 
crecido, de tantos centenares como ciertamente 
han ya sido, y aun tal vez de tantos millares 
cuando los conozcamos todos. Si la sangre de 
mártires ha sido siempre semilla de cristianos, 
¡'qué reflorecimiento de vida cristiana no es de es-
perar en 1m España regada por tanta sangre de 
mártires, de obispos y sicerdotes, de religiosos y 
seglares que han muerto por confesar a Cristo! 

II 

Identidad de los principios doctrinales de la Iglesia ante diversas 

circunstancias políticas.—En 1923, en 1931 y en 1936 se han recorda-

do por el Prelado dos principios fundamentales de derecho público 

cristiano: que viniendo de Dios toda autoridad civil tiene, sin em-

bargo, un erigen humano en la determinación de forma de régimen 

y en Ja persona que lo encarne; y que en la sociedad radica una au-

toridad constituyente para cambiar un régimen no arbitrariamente, 

sino por necesidad del bien público.—Preclarísimos Doctores de la 

Iglesia y ¡Maestros salmantinos que enseñan el origen humano de 

las distintas formas de gobierno y personas que lo desempeñan.— 

León X I I I l lama evidente esta doctrina. —Santo Tomás de Aqu ino , 

San Roberto Belarmino y Suárez enseñan la legitimidad de alza-

mientos por la necesidad de defender el bien común.—Razones in-

trínsecas de esta doctrina. —Soberanía radical constituyente y supre-

ma autoridad const i tu ida .-La Providencia de Dios y la necesidad 

ide la oración en las calamidades públicas no excluyen la acción de las 

. causas segundas ni el uso de los medios naturales.—Condenación 

por el Concilio de Constanza del aislado e individual tiranicidio,— 

'A no ser en legítima defensa nunca es lícito dar muerte a ningún 

hombre por autoridad privada. —Obligación de facilitar a los conde-

nados a muerte la recepción de los últimos sacramentos. —Inhibición 

, de la Iglesia Jerárquica en lo que Dios ha dejado a las disputas de 

los hombres.—La guerra actual española, más que una guerra civil, 

es lina guerra internacional en el suelo nacional de España; es una 

verdadera cruzada.—El derecho cristiano condena el principio abso-
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luto de no intervención.—Anle la barbarie comunista no cabe la 

neutralidad nacional ni internacional.—Noble admonición del Car-

denal Mercier. —Bendición de Pío X I a los que en España han asu-

mido la tarea de defender los derechos de Dios y de la Rel ig ión, 

Hemos exaltado en las páginas precedentes el 
martirio sufrido por el odio comunista de los sin 
Dios y contra Dios, pero hemos exaltado también 
el heroísmo de los que han empuñado las armas 
por España y por su Fe. Mas dirán tal vez los 
enemigos de Cristo y de su Iglesia y se ha dicho 
ya: ¿Es propio de un Obispo fomentar una guerra 
civil entre hermanos? ¿iMo es ello contra las ense-
ñanzas de la Sagrada Escritura y la doctrina tra-
dicional de la Iglesia de sumisión a las autorida-
des civiles del Estado, dando a Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César? 

La exhortación p istora! que publicamos en 
1931 en nuestra antigua diócesis abulense, de la 
cual acabamos de reproducir uno de sus párrafos, 
versaba sobre el respeto y obediencia debidas a 
los poderes constituidos por los cmdadanos católi-
cos y ordenando preces por el bien de la Pa-
tria. Pero hemos tenido sumo cuidado cuando al-
go hemos escrito en nuestras Pastorales con oca-
sión de acontecimientos humanos y políticos a que 
nada tuviésemos que rectificar en circunstancias 
que pudiesen sobrevenir muy distmtas, en que la 
doctrina fuese la misma aun cuando las circuns-
tancias fuesen diversas y aun tal vez opuestas; y 
por tanto que si la conclusión práctica fuese dis-
tinta, no lo fuese por cambio de doctrma, sino por 
ser distintos los hechos y circunstancias a que se 
aphcase. No nos parecería digno del magisterio 
episcopal una doctrina de acomodamiento circuns-
tancial, cual lo pueda tener un periódico que va-
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ría de orientación. Tres veces en nuestros die-
ciocho años de episcopado en dos distintas sedes 
nos hemos encontrado ante hechos políticos que 
abrían un período constituyente; y en 1931, al ad-
venimiento de la República, reprodujimos íntegra 
nuestra Circular publicada en 1923 al advenimien 
to de la Dictadura, y hoy no necesitamos variar 
nada en 1936 al bendecir a los cruzados de Cristo 
y de España de lo que escribimos en 1931. Alar-
garíamos demasiado la presente Carta Pastoral 
incluyendo en ella íntegra nuestra Exhortación 
publicada hace cinco años; }' por ello nos conten-
tamos con reproducir aquellos párrafos que se re-
fieren al cumplimiento de los deberes de los ciuda-
danos católicos, precisamente en períodos consti-
tuyentes en que puede producirse un cambio de 
régimen, que son los que mayor aphcación tie-
nen en las presentes circunstancias (1). 

En 1923 y en 1931 propugnábamos dos prin-
cipios fundamentales de derecho público cristiano 
que son los mismos que hemos de dejar bien sen-
tados en 1936: La autoridad civil viene de Dios 
en sí misma considerada, pero tiene un orig-en 
humano en los modos de su transmisión, formas 
contingentes que reviste y personas que la encar-
nan. Enla.sociedad radica por derecho natural una 
potestad constituyente por la cual la suprema ne-
cesidad de las naciones, legitima cambios de ré-
gimen como condena arbitraria y perjudiciales 
rebeliones. Son principios de derecho natural y 
filosofía cristiana de suma importancia que deben 
conocer los católicos para su recta actuación ciu-

(l) Fuera de nuestra diócesis publicaron dichos párrafos y gran 
parte de nuestra Exhortación varios periódicos de la capital de Es-
paña, no todos católicos, sino aun algunos de mera información. Por 
ello creemos más necesario insistir en la identidad de los principios 
doctrinales. 
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dadana en los momentos más trascendentales de 
la vida de los pueblos. 

Por ello decíamos en 1923 y en 1931: Los 
que ejercen autoridad, cualquiera sea ella, y 
de quien quiera la hayan inmediatamente re-
cibido, deben considerarla como recibida en 
líltimo término de Dios Nuestro Señor autor 
de la sociedad, para cuyo bien común se ordena 
toda autoridad, que sin esta ordenación se con-
vierte en tiranía. Lujuria política es ordenar 
el ejercicio de los cargos de autoridad al bien 
privado de los que los ejercen^ aun cuando no 
les sea negado recibir ni los honores que el de-
coro de la autoridad exige, ni los emolumentos 
que es justo reciba quien consagra su vida al 
servicio de la comunidad; mas el que sacrifica 
el bien público a sus pasiones de codicia o ambi-
ción destruye con verdadera lujuria política la 
sociedad civil, como el lujurioso sensual destru-
ye la familia al satisfacer sus instintos contra 
la ordenada procreación de los hijos en el san-
to y legítimo matrimonio; y si los lujuriosos 
serán excluidos del reino de los cielos (1) /o se-
rán también todos los tiranos y tiranuelos que 
hayan prescindido de la ley de Dios en eide-
sernpeño de sus cargos públicos... La autoridad 
en sí misma viene de Dios como enseña el após-
tol San Pablo: "Non est potestas nisi a Deo„ (2) 
Mas como enseñó admirablemente León A7//(3) 
'\s/ el poder político es siempre de Dios, no, se 
sigue que la designación divina afecte siempre 
e inmediatamente los modos de transmisión de 

(iy ad. Corinth V I . , 10. 
(2) Rom, X I I I . 1. 
(3) Carta apostólica a los Cardenales franceses en 3 de mavó 

de 1892. 
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este poder, ni las formas contingentes que re-
viste, ni las personas que lo encarnan. La va-
riedad misma de estos modos en las diversas 
naciones, muestra hasta la evidencia el carác-
ter humano de su origen,, (1). 

Esta doctrina que León XI11 llama evidente es 
la doctrida de los grandes teólog-os y canonistas 
católicos del sig'lo xvl: la doctrina del santo Doc-
tor de la Iglesia San Roberto Belarmino y de 
Francisco Suárez, quien a las doctrinas regalistas 
del protestante Jacobo I de Inglaterra, que presu-
mía de teólogo y pretendía que el poder real ye-
nía inmediatamente de Dios, oponía su tesis. "Nin-
guna potestad política procede inmediatamente de 
Dios,, (2); y esta fué la doctrina, carísimos hijos 
nuestros, de la gloriosa escuela salmantina de 
Fray Luis de León, de Azpilcueta, del gran 
Francisco de Vitoria, de su preclarísimo discípu-
lo Domingo Soto y de Covarrubias. Para no re-
cargar con citas v alegaciones esta Carta Pasto-
ral, bástenos esta" del iMaestro Vitoria en su Re-
lección De la Potestad Civil: -For disposición 
divina tiene la república esta potestad, pero la cau-
sa material en que reside, según el derecho natu-
ral y divino, es la misma república a la cual de 
s u y o compete regirse y administrarse dirigiendo 
todas sus facultades al bien común. Pruébase de 
este modo. Por derecho natural y divino existe la 
potestad de gobernar la república; y como si se 

(1) Boletín Oficial Eclesiástico de Avila de 11 de Octubre de 
1023 V de 29 de Abr i l de 1931. 

(2)' Defensio fídei catholicae adversas anglicanae sectae eriq-
Libro I I I , cap. IT. En los tiempos modernos han expuesto admi-

rablemente las doctrinas de Belarmino y Suárez, nuestro insigne 
Balmes en los capítulos X L I X , L y L I de su magna obra 'El Pro-
testanUsmo comparado con el catolicismo-', y Biilot en su tratado 
De Ecclesia Christi, Quaest, XH . 
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prescinde del derecho positivo y humano, no hay 
razón alg;una para que este poder resida en una 
persona con preferencia a otra, necesario es que 
la misma comunidad se baste para dicho fin v ten 
g-a la potestad de regirse a sí propia,. (1). 

El otro principio fundamental que hemos cla-
ramente expuesto en 1923 y en 1931 es una con-
secuencia lóg-ica del origen divino solo mediato 
del poder civil en cuanto a la forma de gobierno 
y persona que lo desempeñe. Si es la sociedad quien 
determma la forma de gobierno y la persona que 
lo desempeña, sigúese que en la sociedad radica 
por derecho natural una potestad constituyente, 
que puede ejercitar cuando la suprema necesidad 
de la nación lo reclama. Por ello en las dos fechas 
históricas citadas decíamos y repetimos ahora: 

En períodos, normales son grandes los de-
beres que todo ciudadano llene en el eierciclo de 
sus derechos polfíleos y sociales. Mas e<^los de-
beres suben de puido,' cuando una nación se 
halla en estado complela o parclahuenle consli-
luyenle, como de hecho se halla hoy nuestra 
hspaña. Entonces el voto adquiere mayor gra-
vedad y trascendencia; y no sólo el voto directo 
sino la pasiva adhesión y la cooperación activa 
tienen suma trascendencia en plasmar o conso-
lidar un nuevo orden de cosas... En los momen-
tos trascendentales de cambio de régimen, la 
Iglesia en su serena posición llena de amor a 

(i:> RelecUones Theologicae. Relectio De Polestate Civili 7 L a 
Asociación francisco de Vitoria ha publicado recientemente las Re-
lecciones del Maestro Vitoria, en una edición crítica espléndida con 
lacsimil de códices y ediciones príncipes, variantes, versión castella-
na, notas e introducción por el P. Getino. En cuanto a los otros teó-
i^ogos de la Universidad salmantina, ha resumido recientemente su 
doctrina en esta materia D . Eloy Bul lón, en su discurso de entrada 
en la Academia de Ciencias Morales y Políticas •^Ei Concepto de la 
soberanía en la escuela jurídica española del slíclo X V/ > 
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la Patria, hace un LLamaniiento a todos sus hi-
jos pava que obren a impulsos de su conciencia 
buscando el bien de la Religión y de la Patria 
que estriban en la paz y en el orden social. Es-
ta es la suprema necesidad de las naciones, la 
cual legítima cambios de régimen, como conde-
na arbitrarias y perjudiciales rebeliones (1). 

Si en la sociedad hay que reconocer una po-
testad habitual o radical para cambiar un régimen 
cuando la paz y el orden social, suprema necesi-
dad de las naciones, lo exija, es para Nos clarísi-
mo íy lo hemos propug-nado en dictámenes escri-
tos que hemos tenido que dar antes de la presen-
te Carta Pastoral) el derecho de la sociedad no de 
promover arbitrarias y no justiñcadas sediciones, 
sino de derrocar un gobierno tiránico y grave-
mente perjudicial a la sociedad, por medios leg'a-
les si es posible, pero si no lo es, por un alzamien-
to armado. Esta es la doctrina clai amente expues-
ta por dos santos Doctores de la Iglesia: Santo 
Tomás de Aquino, Doctor el más autorizado de 
la Teolog-ía Católica, y por San Roberto Belarmi-
no; y junto con ellos por el preclarísimo Doctor 
Eximio Francisco Suárez. 

Enseña Santo Tomás de Aquino: "El rég-imen 
tiránico no es justo porque no se ordena al bien 
común, sino al bien privado del gobernante, y por 
lo tanto la perturbación de este régimen no tiene 
rasón de sedicióu, a no ser tal vez cuando tan 
desordenadamente se perturbe el régimen del ti-
rano, que la sociedad sufra mayor daño de la per-
turbación consiguiente que del régimen del tira-
no,, (2). San Roberto Belarmino declara: "No es-

(1) Boletín OJicial Eclesidsiico de Avila de 11 de Octubre de 
1923 y de 29 de Abri l de 1931. 

(2) Summa Theologica 2. 2., q. 42. art. 2 atl 3.'"" Contra este 
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tán obligados ni deben los cristianos con evidente 
peligro de la religión tolerar un Rey infiel. Pues 
cuando pugnan entre sí el derecho divino y el de-
recho humano, debe guardarse el derecho divino 
haciendo caso omiso del humano; y es de derecho 
divino guardar la verdadera fe y religión, que es 
una sola y no muchas, siendo de derecho humano 
que tengamos a este o a aquel como rey.. (1 i. Suá-
rez por su parte sostiene: "La guerra de la Repú 
blica (o sociedad) contra el Príncipe (o Gobierno) 
aun agresiva, no es intrínsecamente mala; aun 
cuando deba tener las condiciones de toda guerra 
para ser legítima... Pero la República podría al-
zarse contra el tirano de régimen, ni entonces se 
promovería propiamente una sedición (pues este 
nombre se acostumbró a tomar en mal sentido). 
La razón es que entonces toda la RepúbHca es 
superior al Rey (al Gobierno) pues como ella le 
confirió la potestad, se ha de juzgar que se la dió, 
para que políticamente (justamente) no tiránica-
mente, gobernase, y de ío contrario pudiese por 
ella ser depuesto,, (2). 

Apoyados en tan firmísimas autoridades, no 
vacihímos en enseñar en una Carta Pastoral tal 
doctrina. Creemos por el contrario, que ha sido 
de lamentar no sólo la falta de estudio profundo 
y escolástico de esta cuestión (de derecho público 
pero que plantea en ocasiones a millares de cató-
licos un caso de conciencia como ha sucedido ac-
tualmente en nuestra España) en muchos autores 
de compendios de teología moral que con excesi-

texto tan claro de Santo Tom.is en la más autorizada y últ ima de sus 
obras nada vále el texto por algunos aducido de la obra üe regtmt-
«e/>;'»/(•//>«»;, cuva autenticidad se discute y en todo caso anterior 
a su Summa Ihéologica (Véase WuKf , Histoiredela philosophie 
Mediévale). 

a) De Romano Pont i fice. Lib. V. cap. V li-
li) Tractatus, De charilate, Disp. IH. De Bello. Lect. cV. 
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va generalidad y ligereza han enseñado que nun-
ca era lícita la rebelión y que en los casos de ti-
ranía sólo había el remedio de acudir a la oración; 
sino aun la timidez de muchos autores católicos dé 
filosofía moral de no afrontar radicalmente la cues-
tión. quedándose sólo en la resistencia activa de-
fensiva o en la resistencia activa ofensiva no vio-
lenta, distinciones que muchas veces en la prácti-
ca son insuficientes. Esta desviación de la doctri-
na de los más grandes Doctores de la Iglesia Ja 
juzgamos por nuestra parte perjudicial; porque es 
el caso que cuando ocurren circunstancias de gra-
vísima tiranía, como actualmente en España, no 
creemos que se hayan suscitado dudas casi en nin-
gún católico, ni mucho menos en los directores de 
conciencias; y nosotros hemos de huir de las anti-
nomias que establecía Kant entre la razón teóri-
ca y la razón práctica. No; en la moral católica lo 
que puede lícitamente practicarse, debe ser tam-
bién propugnado y razonado en el orden teórico. 
Hemos de estar dispuestos no sólo a dar razón de 
nuestra fe, como enseña el Apóstol, sino tam-
bién de nuestra conducta (I). 

1,1 No fallan, sin embargo entre los aulores modernos aleiinos 
preclarismos que enseñan explícita o implícitamente la doctrina clá-
sica enseñada por Santo 1 omás de Aquino, San Roberto Relarmino v 
francisco Suarez. Destaca en primer lugar Balmes que ofrece en su 
Prolestarüisnio comparado con el Catolicismo en muchas cuestio-
nes un tratado difícilmente superable de Derecho público. E n el ca-
puu o ,LVI desu egregia obra y en sus notas, expone la doctrina de 
Santo lomas, de BeUrmmo y Suárez; y si bien, dado el carácter his-
tórico y apo ogetico de su obra, más que razonar opiniones propia» 
expone las doctrinas de los grandes teólogos de la Iglesia católica' 
eji el caso presente en la manera de exponer la dectrina de Santo 
lomas , Suarez y Belarmino, en la vindicación de la misma contra 
las objeciones que contra ella se presentan y en los reparos que vi-
ceversa hace a la doctrina opuesta, se manifiesta claramente el sen-

del preclarísimo escritor. Billot en su tratado De Ecclesia Chri'^-
no trata directamente del derecho de rebelión contra un tirano de 

solo regimen pero defiende que siempre tiene la comunidad el de-
recho de estab ecer una nueva forma de gobierno y una nueva inves-
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A la luz de los principios supremos del ñn, ori-
gen y carácter de la autoridad civil, es para Nos 
clara la solución de la cuestión debatida. 

Es indudable, y todos convienen en ello, que 
el fin de la autoridad civil es promover el bien-
común. No es el pueblo para el Príncipe sino el 
Príncipe para la sociedad, para el bien del pueblo. 
La tiranía supone lo opuesto al bien común. Luego 
cuando la tiranía es excesiva y habitual es absur-
do decir que la autoridad de tal Príncipe o Gobier-
no deba ser sostenida y que no pueda el pueblo, 
la sociedad, derrocar tal Príncipe o Gobierno, ,sr 
no hay un Superior a quien acudir, empleando las 
armas si no hay otro medio y con tal que se ten-
gan esperanzas fundadas de un éxito favorable, 
pues si fuesen de temer o un fracaso o males ma-. 
yores, el mismo bien común impediría entonces la 

rebelión. . 

El origen último de la autoridad civil es 
Dios. Non est potestas nisi a Deo (1). Pero ya 
hemos visto que ciertamente Dios no determina 
inmediatamente ni la forma de gobierno, m desig-
na la persona que ha de ejercer la autoridad. Lue-
go es siempre la misma sociedad quien determina 
la forma de gobierno y designa la persona del 

tidura del poder en cuanto lo exija la necesidad del bien público. Es 
clara la consecuencia que si la comunidad, en cuanto lo ex.]a la ne-
S a d del bien público, puede cambiar la forma de gobierno y la 
investidura del poder, pue^e también cambiar la persona que enga 
rautor idad , deVrocaAdo al Príncipe tirano,.opuesto al bien publico 
por las armas si este medio se hace necesano. f ina lmente Llovera 
en su Iraiado de Sociología cristiana, de texto actualmente en 
muchos Seminarios, defiende el derecho de resistencia a f r ano en 
esta forma: «Siempre será licita la resistencia pasiva o desobedien-
cia a la Tey injusta^ L o será también la resistencia activa defensiva, 
pues con ella no se hace más que defenderse contra una injusta agí e-
iión L a resistencia activa ofensiva no violenta es licita, puesto que 
es usar de un derecho concedido por la autoridad. L a resistencia acti-
va, ofensi violenta, hasta llegar a la deposición del tirano, sera 
tanibién permitida cuando lo reclame el bien de la comunidad». 

(1) Ad Rom. X I I I , 1. 
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Príncipe, no precisamente siempre por un explíci-
to sufragio sino muchas veces tácitamente por 
un consentimiento a hechos determinados o al 
ejeixicio de la autoridad. Como con g'ran preci-
sión y exactitud establecen Molina y Billot (1), 
siempre permanece en la sociedad la soberanía ra-
dical constituyente, o sea el derecho de establecer 
una nue\'a forma de gobierno y una investidura 
de poder, no por mero capricho y arbitrariamen-
te, sino en cuanto la necesidad del bien público lo 
exig-e (2). Lueg-o si la sociedad puede, como nadie 
hoy nieg'a, dar el poder a un nuevo Príncipe con 
su asentimiento y quitarlo al antig-uo, una vez ya 
establecido de hecho el nuevo Príncipe, ¿por qué 
no ha de poder en uso de esta misma autoridad 
constituyente que se le reconoce cambiar por el 
bien común, no por capricho, el rég'imen el 
Príncipe y derrocarlo aun por las armas cuando 
esté tiranizando a la sociedad y poniendo en peli-
gro la vida misma de la nación? 

(1) Molina, üe InstUia et Iure;Col. 189; Billot, Z>e Ecclesia 
ChiistiQueslioXll.lv. 

(2,1 Aun ciiando entre los grandes Doctores y Teólogos que detien-
den el derecho de la sociedad de derrocar al Príncipe o Gobierno 
por la necesidad del bien común, Molina y Billot son de los que con 
mayor precisión distinguen entre la suprema autoridad constituida y 
la radical autoridad constituyente, co i unmente suponen dichos Doc-
tores y Teólogos necesario el acto d^ deposición o derrocamiento 
del Tirano y en este sentido debe entenderse la aserción del Fuero 
|uzgo: Rey serás si facieres dcredio e si tton facieres derecho non 
serás Rey. juzgamos falso que por la misma tiranía de régimen ipso 
laclo se pierda la autoridad legítima por su origen. Es esta opinión 
falsa porque entonces habría un momento en que la sociedad estaría 
sin ninguna autoridad legitima. 'J'ampoco puede admitirse que la le-
gitimidad del origen de la autoridad vaya desapareciendo gradual-
mente. Puede sí gradualmente ir origii ándose y fortaleciéndose el 
derecho de la íociedad de derrocar al Principé Jegítinio tirano, pero 
mientras no se alce la sociedad para derrocarle conserva plenamen-
te la legilimidad d.e su origen y por tanto las leyes justan que dicte 
obligan directamente por la autoridad del Principé ^^ nb por las 
razones subsidiarias, que aun cuando las leyes injufilas que dicte sean 
per se áa ningún valor, pueden en algunos casos por ellas obligar 
¡lara evitar un escándalo, cómo enseña Santo Tonipé. 
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La autoridad civil, dado su lin, no tiene un 
carácter de derecho privado, sino de derecho pú-
blico, de derecho poh'tico. De aquí que sea un gra-
ve error considerar la autoridad poh'lica como un 
dominio patrimonial. El legitimismo tendrá valoi 
jurídico en cuanto sig'niíique las leyes de transmi 
sión de la autoridad establecidas por derecho pú-
blico. Pero por este mismo carácter están sujetas 
al bien común y a las transformaciones y varia-
ciones que él exija. Cuando el Príncipe aun legíti-
mo convierta su autoridad en tiranía habitual y 
excesiva, debe ser privado de su autoridad, pues 
de otra suerte sería reconocerle un carácter de de-
recho personal privado; si no hay un Superior 
que pueda quitársela debe ser la misma Sociedad 
quien pueda y deba quitársela, aun por las armas. 

No basta a un jurista católico para solucionar 
una ardua cuestión jurídica decir que en el caso 
de tiranía se pida a Dios el remedio por la ora-
ción. A ella debe siemnre recurrirse, porque deí 
auxilio divino necesita siempre el hombre y lo ne-
cesitan también las sociedades y los pueblos; d< be 
implorarse este auxilio divino con preces públicas, 
sobre todo en las calamidades públicas, como por 
nuestra parte con tanto empeño lo hemos procu-
rado en Salamanca en las circunstancias presen-
tes; pero ¿no sería absurdo y contra el derecho 
natural que si hay en la sociedad fuerza para im-
pedir la tiranía y derrocar al tirano que oprima la 
religión y a los inocentes, pervierta las costu n-
bres y destru3''a el bien público, se declarase ilíci • 
to el uso de la fuerza que se tiene y se p^ecep 
tuase sólo acudir a la oración, pidiendo un milagro 
o una intervención extraordinaria de su Providen-
cia? La Providencia ordinaria de Dios no excluye 
ciertamente la acción de las causas segundas y el 
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recto ejercicio de la libertad del hombre. Nos pa-
rece a nosotros injurioso a Dios, autor de la so-
ciedad humana y de la autoridad civil, de! dere-
cho natural y de la justicia, fundamentar en su 
autoridad divina la oblig-ación de no derrocar a 
un Príncipe que infiere gravísimos daños al bien 
común, dejando a la sociedad, que tiene derecho 
a ser regida y gobernada según razón, sujeta sin 
natural remedio a los caprichos y vejaciones de 
un tirano. 

No hemos de tentar a Dios pidiendo milagros, 
dejando de usar los medios naturales Roguémos-
le sí instantemente para que con su amorosa Pro-
videncia haga que éstos no fracasen. ¡La expe-
riencia y la historia muestran con tantos ejemplos 
que es tan fácil un fracaso en las guerras, aun 
contando con medios poderosos; y que es Dios el 
que con su providencia, a veces inescrutable en 
sus designios, alza y hunde los imperios y señala 
el ocaso aun a los genios de la guerra! Hinquemos, 
pues, nuestras rodillas en oración ferviente cuan-
do la maldad se entronice en el poder; preparé-
monos para el martirio y ofrezcámonos generosa-
mente a él, cuando el peligro del mismo nos ame-
nace; en el orden individua] el martirio por Dios 
es un privilegio de valor inestimable que nos as-
ciende a una categoría superior en la vida eterna; 
pero la impiedad y la tiranía entronizadas en un 
pueblo son también un grande daño para la reli-
gión y para la patria, y por ello en .los últimos 
cinco años en nuestras pláticas y alocuciones he-
mos clamado muchas veces y tal vez algunos de 
vosotros lo recordáis: ¡Los cristianos somos hi-
jos de mártires^ pero no raza de esclavos! 

No debe jamás confundirse la doctrina del de-
rrocamiento de un poder tiránico por un alzamien-
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to en armas de la nación con el aislado e indivi-
dual tiranicidio. El Concilio de Constanza condenó 
en su sesión X V esta proposición: "Cualquier va-
sallo o súhdito puede y debe lícita y meritoria-
mente matar a un tirano cualquiera, hasta valién-
dose de ocultas asechanzas, o astutos halagos, o 
adulaciones no obstante cualquier juramento, o 
pacto hecho con él y sin esperar la sentencia o el 
mandato del juez,,. Como la proposición condena-
da es 1a que "establece la licitud de la muerte de 
cualquier tirano por cualquier vasallo o subdito, 
iilgunos autores, l econociendo lo que por lo me-
nos debe reconocerse, que un príncipe o gober-
nante legítimo en su origen no puede, por la sola 
tiranía, lícitamente ser muerto por un particular 
sin autoridad delegada de la nación, hacen luego 
distinciones entre dispersas clases de tiranos. 
Para nosotros no deben hacerse tales distin-
ciones, porque no es el mejor camino en las de-
finiciones de la Iglesia contentarse con lo mínimo 
y colocarse al borde de proposiciones ci2rtamen-
te condenadas. Debemos seguir doctrinas seguras 
y huir por el contrario de las que tienen gravísi-
mos peligros prácticos. Digamos sin distinciones 
con Balmes: "Es cierto que un particular no tie-
ne derecho a matar al tirano por autoridad pro 
pia^j (otra cosa sería por delegación recibida de 
la autoridad o de la sociedad). Continúa el insig-
ne filósofo: «Lo que se hace con la doctrina del 
Concilio de Constanza es cerrar la puerta al ase-
sinato, poniendo un dique a un sin número de ma-
les que inundarían la sociedad, una vez estableci-
do que cualquiera puede por su autoridad propia 
dar muerte al gobernante' supremo. ¿Quién se 
atreverá a culpar semejante principio de favora 
ble a la tiranía? La libertad de los pueblos nó 
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debe fundarse en el honible derecho del asesina-
to; la defensa de la sociedad no se ha de encomen-
dar al puñal de un frenético,. (1). En justa defen-
sa puede matarse a un hombre. Fuera de este 
caso, sólo la autoridad pública puede quitarle la 
vida. Podrrá delegar quien tenga autoridad, pero 
no puede arrogarse este poder una persona pri-
vada, ni puede pretender que la ha recibido direc-
tamente de Dios, lo cual es absurdo. De Dios pue-
de dimanar el derecho de defendeise una persona 
privada; pero exceptuando una milagrosa revela-
ción no puede pretender ningún particular haber 
recibido el derecho de castigar. 

San Agustín, Sto. Tomás de Aquino, San Al-
fonso María de Ligorio, enseñan claramente esta 
doctrina. Dice San Agustín en su obra De Civita-
te Dei: "F.l saldado obedeciendo al Poder, bajo el 
cual está legítimamente constituido, mata a un 
hombre, no es reo de homicidio por ninguna ley 
de su nación; por el contrario, si no lo hiciese es 
reo de desobediencia a la autoridad. Pero si lo hi-
ciese espontáneamente per su autoridad, incurri-
ría en el crimen de homicidio,, (2). 

Santo Tomás de Aquino responde en la más 
autorizada y última de sus obras Summa Theo-
lógica, a la cuestión "Si es lícito a una persona 
privada matar a un hombre pecador,, con estas 
palabras: "Respondo diciendo que, como se ha di-
cho, matar a un malhechor es lícito en cuanto se 
ordena a la salud de toda la comunidad, y por lo 
tanto pertenece so'amente a aquel a quien está en-
cargado el cuidado de conservar la comunidad; 
así como al médico pertenece cortar el miembro 

I) El ProlestatiHíino coivparudo con el CaloUdsmó. ( C a p 
u,!(. LV I ) . 

(•i) CVi.'/Víi'/í'/.>£/, L ib . 1, cap X X V I 
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pútrido, cuando a él se ha encargado el cuidado 
de la salud de todo el cuerpo. Mas el cuidado del 
bien común está encargado a los príncipes que 
tienen pública autoridad; y por lo tanto S(51o a ellos 
es lícito matar a un malhechor, pero no a las per-
sonas privadas,. (1). 

San Alfonso María de Ligorio trata aún más 
directamente que San Agustín }• Santo Tomás de 
si es lícito algún género de tiranicidio por autori-
dad privada y al negarlo tan rotundamente que 
de la sentencia contraria dice que es improbable, 
falsa y falsísima, la razón según él más amplia y 
apodíctica es precisamente la aducida por San 
Agustín y Santo Tomás de un modo más general, 
esto es, que por autoridad privada^ a no ser en 
justa defensa, nunca es lícito dar muerte a nin-
gún hombre. Y por esto del tirano, dice San Al-
fonso: "Sea (el tirano ilegítimo) ladrón usurpador, 
y no príncipe ni señor; pregunto: ¿es o no hombre 
como los demás? y si es hombre, no puede ser 
privado de la vida o de los bienes por aquellos 
que no tienen derecho a despojarle de la vida o 
de los bienes,, (2). 

Lo que sí concede San Alfonso María de Ligo-
rio y generalmente los moralistas que cuando un 
malhechor está públicamente proscrito cualquier 
seglar (no clérigo que no debe mezclarse en cau-
sas de sangre) dentro del territorio del que pros-
cribe pueda darle muerte (3). 

Al igual que condenan los moralistas la muer-
te de cualquera que no sea proscrito públicamen-

(1) Summa Theologica II-II. Qn . L X I V ; art, I I I . 
(2) Homo Apostolicus Trat. 8 De quinto Praec. Decalogi n. 13. 

L a sentencia de S. Alfonso María de Ligorio siguen coreiúnmente los 
moralistas contemporáneos como Scavini (Tom, II) Bucceroni (Vol. 
1, n. 706), Ferreres <Tom. I, n. 49^:), etc. 

(3) Theologia Moralis S. Alpfionsi M. de Ligorio n. 376. 
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te por autoridad privada, urgen la obligación de 
dar a los reos tiempo para recibir los últimos sa-
cramentos (IV 

Nadie podría ver la más mínima contradición 
en el hecho de que se considere por una parte 
como lícito el derrocamiento del Tirano de régi-
men, sea legítimo o ilegítimo por su origen, por 
toda la nación 3' república y en cambio, se juzgue 
ilícito el tiranicidio aún del Tii ano ilegítimo por 
una persona privada. Antes al contrario, hay per-
fecta concordancia entre las soluciones dadas a 
Jimbas cuestiones. Se considera lícito el derroca-
miento del Tirano hecho p^r la república o la na-
ción, porque precisamente se reconoce en ésta la 
autoridad pública constituyente; y porque se 
juzga que teniendo carácter público y no de pa-
trimonio privado la autoridad del Príncipe legí-
timo en su. orig-en, merece ser privado de ella 
cuando la ejerce grave y habitualmente contra el 
bien común; y se niega la ilicitud del tiranicidio 
aun del Príncipe ilegítimo por una persona priva-
da, porque ésta carece de autoridad pública, 
mientras no se la delegue la autoridad legítima. 

Hasta aquí hemos hablado de lo que permite o 
no el derecho natural y conocidas son la aíirma 
ción de Santo Tomás de que el evangelio poco 
añade al derecho natural en cuanto a obl igado 
nes y la del Maestro Vitoria de que el Evangelio 
permite lo que el derecho natural autoriza. 

Mas si respecto de los simples fieles son rela-
tivamente pocas las obligaciones que el Evange-
lio y los preceptos de la iglesia añaden al Decá-
logo que es de derecho natural, el derecho canó-
nico positivo añade no pocos preceptos negativos 

(l) Theologia Moralis S. Alphonsi M. de Ligorio n. 379, Buc-
ceroni n. 721, etc. 
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y positi\ os para los minislros de la lí^iesia. Y po-
dría alguien que no desconociese el Código de De-
recho Canónico, decirnos: enhorabuena que los 
ciudadanos españoles, haciendo uso de un derecho 
naiural, se hayan alzado para derrocar un gobier-
no que llevaba la nación a la anarquía. Pero ¿no 
pregona siempre la Igle.sia su apartamiento de las 
luchas partidistas? ¿JNo ha dicho muchas veces Su 
Santidad Pío X I que la acción de la Iglesia se 
desarrolla fuera y por encima de todos los parti-
dos políticos? ¿No prescribe el canon 141 a los clé-
rigos que no presten apoyo de modo alguno a las 
guerras intestinas y a las perturbaciones de orden 
público: neve ititestiui» bellis et ordinis publici 
pertiírbationibus opem quoquo modo ferant? 
¿Cómo se explica, pues, que hayan apoyado el 
actual alzamiento U>s Prelados españoles, y elmis-
mo Romano Pontífice haya bendecido alos quelu-
chan en uno de los dos campos? 

La explicación plenísima nos la da el carácter 
de la actual lucha que convierte a España en es-
pectáculo para el mundo entero. Reviste, sí, la 
íorma externa de una gicerra civil, pero en rea-
lidad es una Ériisada. Fué una sublevación, pero 
no para perturbar, sino para restablecer el or-
den. El canon alegado que ciertamente no desco-
nocen los Prelados ni el Romano Pontífice, lo ri-is-
mo que el absoluto apoliticismo pártidista de la 
Iglesia, han de explicar a todos la cautelosa reser-
va y gradación con que la iglesia Jerárquica, los 
Obispos españoles y el Sumo Pontífice, han tenido 
que proceder, aun cuando no desconociesen la veî -
tmdera naturaleza del movimiento y la rectitud de 
intenciones y alteza de miras de sus promotores; 
mas debían dejar que se patentizasen y distmgiue-
sen bien los dos campos. En una lucha meramen-
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te dinástica, o aun por tal o cual forma de. go-
bierno, aun siendo lícita a los seglares y juzgán-
dose conveniente para los interese públicos, no 
debía ni podía intervenir la Iglesia en ninguna for-
ma; no debía ni podía prestar su apoyo material 
ni moral. La Iglesia no interviene en lo que Dios 
ha dejado a la disputa de los hombres. Si desde el 
primer instante los Prelados hubiesen oficialmen-
te excitado a la lucha, los que han asesinado Obis-
pos y sacerdotes, incendiando y saqueando tem 
píos"! habrían dicho que era la iglesia la que había 
excitado la guerra, y que sus horribles y sacrile-
gos atentados no eran más que represalias. Si los 
Obispos, que no son Jefes .supremos de la Iglesia, 
sino subordinados al Sumo Pontífice, mientras 
éste todavía protestaba de tales atropellos- contra 
las personas y cosas eclesiásticas ante el Gobier-
no constituido en el momento de producirse el 
movimiento y con el cual sostenía mutuas relacio-
nes diplomáticas, hubiesen hecho declaraciones 
oficiales de hostilidad al Gobierno, éste habría po-
dido responder con fáciles excusas. 

Por el contrario, cuando los sacrilegos asesi-
natos e incendios se han verificado antes de todo 
apoyo oficial de la Iglesia, cuando el Gobierno no 
contestó siquiera a las razonadas protestas del 
Romano Pontífice, cuando el mismo Gobierno ha 

• ido desapareciendo de hecho, no ya sólo enlapar-
te del territorio nacional que perdió desde los pri-
meros momentos, sino que aun en el territorio a 
él todavía sujeto no ha podido contener los des-
manes V se ha visto desbordado por turbas anar-
quizantes y aun declaradamente anarquistas... 
¡ahí entonces ya nadie ha podido recriminar a la 
Iglesia porque se haya abierta y oficialmente pro-
nunciado a íavor del orden contra la anarquía, a 
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favor de la implantación de un gobierno jerár-
quico contra el disolvente comunismo, a favor de 
la defensa de la civilisación cristiana y de sus 
ÍAjndamentos religión, patria y familia contra 
los sin Dios y contra Dios, sin patria y hospi-
cianos del mundo en frase feliz de un poeta cris-
tiano. Ya no se ha tratado de una guerra civil, 
sino de una Cruzada por la religión y por la pa-
tria y por la civilización. Ya nadie podía tachar a 
la Iglesia de perturbadora del orden, que ni siquie-
ra precariamente existía. 

En realidad se trataba como ha dicho exacta-
mente el Jefe del Gobierno de una nación extran-
jera (1): "Estamos cansados de decir a Europa 
que la guerra civil española, independientemente 
de la voluntad y de las partes en conflicto, es con 
absoluta evidencia utia lucha internacional en 
un campo delmtalla nacional,,' 

Ahora bien el derecho cristiano condena el 
principio absoluto de no intervención en las lu-
chas entre los pueblos. Podrá en ocasiones ser 
conveniente la no intervención para evitar una 
conflagración mucho más extensa y de mayores 
estragos; pero el verdadero derecho internado 
nal cristiano no puede sostener la indiferencia an-
te la violación de tratados públicos, ante la con-
culcación de derechos, ante la opresión y despo-
jo del débil inocente por el poderoso opresor, ni 
aun -siquiera puede ver impasible que en un pue-
blo o nación sean vilipendiados los derechos in-
ahenables a la dignidad humana. 

Nuestro gran Francisco de Vitoria, hoy reco-
nocido como Padre del Derecbo Internacional, 
que con una audaz valentía doctrinal, en plena 

(1). Nota oficiosa del Presidente del Consejo de Portiijíal de 9 de 
Septiembre. 
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conquista de América, negaba en swü Relectioncs 
de Indis la legitimidad de muchos títulos que se 
invocaban, concedía la legitimidad de la conquis-
ta por ''la tiranía de los mismos señores de los 
bárbaros o de las leyes inhumanas que perjudican 
a los inocentes, como el sacrificio de hombres ino-
centes, o el matar a hombres inculpables para co-
mer sus carnes... Esto se prueba, porque a todos 
mandó Dios velar por su prójimo, y prójimos son 
todos aquéllos; luego cualquiera puede defender-
los de semejante tiranía y opresión; y a quienes 
más incumbe esto es a los príncipes. Además se 
prueba por aquello de los Proverbios, 24: Salva 
a aquellos que son tomados para la muerte y no 
dejes de librar a aquellos que son llevados al 
degolladero... Y no es obstáculo que todos los 
bárbaros consientan en tales leyes y sacrificios y 
no quieran que los españoles les libren de sem.e-
jantes costumbres; pues en estas cosas no son 
hasta tal punto dueños de sí mismos, que tengan 
derecho a entregarse ellos a la muerte, ni entre-
gar a sus hijos,, (1). ¡Ah! El comunismo que en 
Rusia y en España ha consentido millares de ase-
sinatos de personas inocentes, que quiere exter-
minar la religión, que destruye la familia, que 
pervierte a la niñez y a la mujer; que suprime a 
clases enteras de la sociedad, que esclaviza dic 
tatorialmente a los mismos obreros, es bárbaro e 
inhumano, y esta barbarie e inhumanidad es un 
justísimo título de guerra, según los principios del 
Maestro Vitoria no sólo para una guerra nacional, 
sino internacional. 

Aquel insigne Prelado contemporáneo, tan 
gl ande por sus escritos filosóficos y ascéticos como 

(1) üe Indis Relectio pruna. 
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por su ardiente y sereno patriotismo, Cardenal 
Mercier, que recibía de pie a! Gobernador alemán 
cuando el ejército de esta nación tenía ocupada a 
Bélgica y le hacía sentar afablemente cuando ven 
cido iba a despedirse; que en plena guerra al ve-
nir el tiempo de Cuaresma sustituía la oración 
pro tempore belli por la oración pro pace; que, 
terminada la guerra, él que había escrito las va-
lientes Pastorales enseñando que la ocupación tem 
poral de Bélgica no daba plenos derechos a Ale-
mania, defendía que el Papa no podía adoptar la 
posición de un beligerante; que recuperada la in 
dependencia de Bélgica pedía a sus fieles una li-
mosna para los niños hambrientos de Alemania y 
Austria que acababan de ser sus enemigos; este 
gran paladín del amor a la Iglesia, a la patria, al 
derecho y a la verdad cuando el comunismo se 
apoderó de Rusia proclamó ante Europa que ésta 
por humanidad no podía dejar de intervenir en 
Rusia. La Europa egoísta, las naciones cansadas 
de luchar no oyeron la voz del insigne defensor 
de la civilización cristiana que quería a la vez li-
brar del peligro del contagio a la Europa central 
y occidental. En nuestra pequeñez siempre com-
partimos el criterio de aquel insigne Cardenal con 
cuyo conocimiento personal y con cuya no mere-
cida amistad pudimos honrarnos. 

¿Cómo ante el peligro comunista en España, 
cuando no se trata de una guerra por cuestiones 
dinásticas, ni formas de gobiernos, sino de una 
cruzada contra el comunismo para salvar la reli-
gión, la patria y la familia no hemos de entregar 
los obispos nuestros pectorales y bendecir a los 
nuevos cruzados del siglo XX y sus gloriosas en-
señas, que son por otra parte la gloriosa bandera 
tradicional de España? 
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Su Santidad Pío X I , con ocasión de la inaug'u-
ración de la Exposición Mundial de la Prensa Ca-
tólica en el Vaticano, prevenía pocos meses há al 
mundo entero contra el gravísimo peligro del co-
munismo con las siguientes palabras. "El prime-
ro, mayor y más general peligro es ciertamente 
el comunismo en todas sus formas y grados. Lo 

•amenaza todo, lo impugna abiertamente todo, y 
encubiertamente todo lo insidia: la dignidad indi-
vidual, la santidad de la familia, el orden y la se-
guridad del consorcio civil, y, sobre todo, la reli-
gión, hasta la negación abierta y organizada de 
Dios, y más señaladamente la Religión Católica y 
de la Católica Iglesia. Toda una copiosísima y des-
graciadamente difusísima literatura, pone en ple-
na y ciertísima luz ese programa. Nos dan fe de 
ello los ensayos de diferentes paises (Rusia, Méji-
co, España, Uruguay, Brasil) ejecutados o inten-
tados. Peligro grande, total y universal; univer-
salidad que continuamente y sin velos se proclama 
y se invoca, se procura se promueve con una 
propaganda que no ahorra nada; más peligrosa 
cuando, como últimamente viene haciendo, toma 
actitudes menos violentas y en apariencia menos 
impías, a fin de penetrar en ambientes menos ac-
cesibles y obtener, como por desgracia obtiene,, 
convivencias increíbles o al menos silencio y tole-
rancia para la causa del mal, de funestísimas con-
secuencias para la causa del bien. Vosotros di-
réis, queridístmos hijos, que habéi.s visto al Padre 
Común de todos los redimidos, al Vicario de Cris-
to, profundamente preocupado y entristecido por 
este máximo peligro que am.enaza a todo el mun-
do, y que ya en varios sitios produce daños gra-
vísimos, y más especialmente en el mundo euro-
peo. Diréis, queridísimos hijos, que el Padre Co-
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mún no cesa de señalar el peligro que muchos, 
demasiado muchos, parecen ignorar, y no reco-
nocen su gravedad e inminencia,,. 

Hay por lo tanto perfecta concordancia entre 
la denuncia hecha por Su Santidad del gravísimo 
peligro del comunismo y su reciente alocución del 
14 de Septiembre a los refugiados españoles en 
Italia. En ella no mencionó ya, ni para protestar, 
al Gobierno de Madrid, ya que habían sido del 
todo inútiles sus protestas. Habló sólo átUs tuer-
zas subversivas contra toda institución humana 
y divina y de aquellos que han asumido la espi-
nosa y difícil tarea de defender a los derechos 
y el honor de Dios y de la Religión, es decir, 
ios derechos de la conciencia; primera condi-
ción y la más sólida base de todo bienestar hu-
mano y social. A estos últimos por encima de 
toda consideración política dirigió de modo es-
pecial su bendición. Bendición augusta, que es au-
gurio de la bendición divina, pero que al propio 
tiempo es una confirmación pontificia de la doctri-
na que enseña que hay ocasiones en que la socie-
dad puede lícitamente alzarse contra un gobierno 
que lleva a la anarquía y de que el alzamiento 
español no es una mera guerra civil, sino que sus-
tancialmente es una cruzada por la religión, por la 
patria y por la civilización, contra el comunis-
mo (1). 

(1) L a solicitud de Su Santidad Pío X I por España y su energía en 
defender los derechos de la religión en nuestra patria con las únicas 
arni.is que tiene en su mano, que son las de la verdad y de protestas 
razonadas, merecen la más profunda grat i tud de ios católicos espa-
ñoles. Apar te de sus continuas protestas diplomáticas por medio del 
Excmo. Sr, Nuncio , su representante en España , ha elevado solem-
nes y resonantes protestas extra-diplomáticas, entre las cuales des-
tacan principalmente tres: el extenso telegrama que en Octubre de 
1931 dirigió al Sr . Nuncio , para que se hiciera público, al aprobarse 
el artículo 24 del provecto de Constitución que pasó, a ser hiego el 
26 de la misma; la encíclica Dilectisshra nobis, de 3 de J u m o de 
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III 

L a guerra sólo es lícita cuando es necesaria.—La guerra es una 

gran escuela forjadora de hombres.—Misión providencial de las gue-

rras — L a sangre derramada en la actual guerra debe ser redento-

ra .—De los individuos con una práctica íntegra de la ley cristiana.— 

D e las familias con el ejercicio amoroso y fuerte de la autoridad pa-

terna que no permita libertades inmorales a los hi jos.—De la vida 

del trabajo con la implantación de la cristiana justicia social.—Ni 

explotador capitalismo ni destructor comun ismo,-E l trabajo, la pro-

piedad, el capital, la jerarquía, son todos elementos necesarios para 

una vida civi l izada.—El comunismo no tiene potencia para elevar el 

grado de progreso y de civilización, sino para destruir valores inte-

lectuales y morales, para achatar a la humanidad. —La doctrina so-

cial cristiana procura la elevación, la ascensión del pueblo. — L a 

Iglesia lucha contra el comunismo no para esclavizar, sino para li-

bertar a los obreros.—Interés por el bienestar material de los obre-

ros y por su bien espiritual y eterno.-Este último para todo hombre, 

sea cualquiera su profesión, es el mtum necessarium del Evange-

l io .—La sangre derramada debe redimir a España, a la Espaüa ra-

cial y auténtica, paladín inmortal de la espiritualidad.—Hecho mons-

truoso de que en España se luche al grito de ¡Viva Rusia !—Por Dios 

y por España han ido las juventudes de las milicias voluntarias a la 

lucha.—Una España láica no es España .—La Iglesia no quiere la 

teocracia |en el gobierno civil de los pueblos y por ello no son 

de temer intromisiones.de la misma en el gobierno temporal.— 

Aun más se inhibe respecto de las distintas formas políticas, las 

cuales pueden sin embargo para una nación y sus ciudadanos ser 

de suma importancia .—La confesionalidad no puede confundirse 

con la teocracia.—El ateismo público es antihumano y antisocial. 

— La sociedad civil no puede desconocer a Dios, que es también 

1933, al aprobarse la ley de confesiones y congregaciones religiosas 
condenándola enérgicamente; y por fin la alocución que en 14 del 
corriente mes ha dirigido a los españoles perseguidos refugiados en 
Roma y que fué radiada al mundo entero. Es muy de notar que Su 
Santidad Pío X I terminaba su primer telegrama de Octubre de 1931, 
con estas palabras: «El Padre Santo confía en que con la ayuda dé 
Dios, y merced al concurso de todas las buenas energías y por las 
vias justas y legitimas (no decía exclusivamente legales), no sólo 
serán reparados los daños ya padecidos, sino que será conjurado 
aquel otro que sería el más grave de todos, esto es, e! de ver obscu-
recerse y apagarse los esplendores de la fe de los padres, única sal-
vación de los peligros que también en España amenazan el mis-
mo co}!sordo civil'. 
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su último Autor y fundamento, ni a la religión necesaria para la mo-

ralidad de los ciudadanos.—Dios es quien alza o hunde los pueblos 

que ha creado.—La confesionalidad del Estado es necesaria en la es-

cuela, en el matrimonio, en los cementerios y en el reconocimiento 

de la Iglesia como sociedad perfecta, regulando por medio de un Con-

cordato las relaciones con la misma.—Felicitación a los católicos sal-

mantinos por su conducta pública en estos últimos cinco años.—Ex-

hortación a la acción de gracias a Dios por la preservación de Sala-

manca del vandalismo comunista y a preces públicas para obtener el 

triunfo definitivo de la España recobrada para Dios recobrándose a 

sí misma. 

La guerra, por acarrear una serie inevitable 
de males sólo es lícita cuando es necesaria. Pero 
la guerra, como el dolor, es una gran escuela for-
jadora de hombres. ¿No estamos contemplando 
con admiración y asombro en pleno siglo XX, 
cuando tanto habíamos estado lamentando la fri-
volidad y relajamiento de costumbres y la afemi-
nación muelle"y regalada, el ardoroso y heróico 
arranque de tantos millares de jóvenes que en las 
distintas milicias voluntarias van generosamente 
a ofrendar sus vidas en los frentes de batalla por 
su Dios y por España? ¡Ah! nosotros, al entrar 
ya en la senectud, esperamos confiadamente que 
la generación de los jóvenes excombatientes de 
esta Cruzada será mejor que las generaciones de 
las postrimerías del siglo XIX y principios del ac-
tual. ¿Quien valientemente ha expuesto su vida 
por Dios y por España no será mejor cumplidor 
de sus deberes religiosos y ciudadanos que repre-
sentan un sacrificio mucho menor que la vida? 
¿Quién ante los comunistas en la guerra ha os-
tentado en su pecho las medallas e insignias reli-
giosas juntamente con los lazos de los colores de 
la bandera nacional, se avergonzará ya jamás de 
su fe por un vil respeto humano después del glo-
rioso triunfo? En los cuadros históricos que suce-
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sivamente va dibujando la Providencia divina tie-
ne el dolor, tiene la guerra su misión despertado-
ra del aletargamiento y fomentadora de virtudes, 
como en los cuadros pictóricos tienen las sombras 
íinalidades de hacer resaltar mejor los cambian-
tes de colores. 

Saquemos fruto de esta hecatombe que esta-
mos contemplando, de tanta sangre derramada. 
¡Que sea ella verdaderamente redentora! Que en 
primer lugar nos redima individualmente a todos, 
varones y mujeres, obreros y patronos, seglares 
y sacerdotes de nuestros pecados, aun de nuestra 
flojedad y tibieza. Cuando tantos han muerto, 
cuando tantos todavía están muriendo, ¡a p'-acti 
car todos los sacrificios que el cumplimiento de la 
ley santa de üios, que los deberes de nuestro es-
tado y profesión nos exijan! Enseña el Apóstol 
Santiago que el que quebranta un sólo precepto, 
aun cuando guarde todos los demás, falta contra 
toda la Ley (1). Patrono que cumples tú los debe-
res para con Dios, pero faltas tal vez a la justicia 
o a la caridad con tus obreros o con los pobres, 
oye al mismo Apóstol que te dice: "Ante Dios y 
ante el Padre Celestial la religión pura e inmacu-
lada es esta: Visitar los huérfanos y las viudas en 
sus tribulaciones, y guardarse sin ser inficionado 
de este siglo,, (2). "Joven que te glorias de ser 
hija de María, que tal vez frecuentas los sacra-
mentos, pero que con tus modas provocativas, 
con tus libertades, eres ocasión de pecado, tiem-
bla ante la amenaza del Evangelio: ''Imposible es 
que no vengan escándalos. ¡Mas ay de aquel por 
quien vienen!,. (3). Obrero que con tu vida mori-

(1) Jacob. 111.10. 
t2) Jacob. I , 27. 
(3) Lite. XV 11,1. 
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g-erada y de trabajo, con el cumplimiento de tUs 
deberes (amiliares podrías incluso llegar a la san-
tidad y disfrutarías de una paz de espíritu en\ idia-
ble, ¡no te prives voluntariamente de la consola-
ción de las prácticas religiosas, en las cuales pue-
des tener verdadera igualdad, y aun puedes supe-
rar a los ricos de este mundo! 

Sea tanta sangre derramada redentora de las 
familias. Padres y madres que habéis ofrecido a 
vuestros hijos para los frentes de batalla, empu-
ñad ya de una vez las riendas amorosas pero fuer-
tes de una educación verdaderamente cristiana de 
vuestros hijos y de vuestras hijas, sin condescen-
der con frivolidades libertades peligrosas, sin 
consentirles espectáculosy compañías corruptoras. 

Reine de una vez en nuestra España la cristia-
na justicia social. Ni explotador capitalismo ni 
destructor comunismo. El trabajo, la propiedad, 
el capital, la jerarquía son todos elementos com-
pletamente necesarios para una vida civilizada. 

El trabajo es natural al hombre y habría exis-
tido aun en el estado de justicia original. Dios 
Nuestro Señor entregó a Adán el paraíso terres-
tre para que lo cultivase (1). Lo que es castigo y 
consecuencia del pecado de nuestros primeros, 
es la fatiga y aun el dolor en el trabajo (2); pero to-
das las facultades físicas e intelectuales las ha 
dado Dios al hombre para que las ejercite, y si no 
se atrofian. El progreso, del cual únicamente es 
capaz el hombre, es fruto del trabajo de todo gé-
nero intelectual y físico; y por ello es también jus-
to que del mismo progreso participen todos ios 
elementos humanos de trabajo. En ningún régi-
men social puede prescindirse del trabajo; y no ^e 

(1) Gen. I I , 13. 
(2) Gen. I I I . 17-19. 
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ha abolido ciertamente en el régimen comunista 
de Rusia, en el cual el nivel de vida del obrero 
manual no es mejor, sino inferior al de los países 
no comunistas. 

Ni tampoco en el régimen comunista se puede 
prescindir de Jerarquía. Sin ella sólo puede haber 
anarquía, no régimen alguno. Rusia tiene jerar-
quía en su organización industrial, en su ejército 
rojo, en su régimen estatal. La completa igualdad 
es una utopía irrealizada e irrealizable. Tan cier-
ta es la igualdad específica de todos los hombres^ 
lundamento de su dignidad, llevada a un orden 
sobrenatural en la igualdad que por la gracia te-
nemos todos de hijos de un mismo Padre que está 
en los cielos y ante el cual no hay acepción de 
personas; como la desigualdad accidental de gra-
dos de inteligencia, de aptitudes distintas que sir-
ven admirablemente para que puedan ser atendi-
das todas las distintas funciones necesarias en el 
cuerpo social, como por los distintos miembros y 
órganos son desempeñadas las distintas funciones 
físicas en el cuerpo humano. 

El comunismo es hijo de la envidia y del odio. 
Por ello toda su fuerza es destructora. No tiene 
potencia para elevar el grado de progreso y de 
civilación de un pueblo. Sólo tiene poder para des-
truir valores intelectuales y morales, para achatar 
a la humanidad. La doctrina social cristiana, por 
el contrario, procura la elevación, la ascensión del 
pueblo. Fomenta la multiplicación de los propie-
tarios, el patrimonio familiar satisfaciendo el an 
helo innato del hombre de poseer; fomenta la vir-
tud del ahorro, origen legítimo y fecundo del ca-
pital. 

¡Ah carísimos obreros salmantinos! En nues-
tra Pastoral de entrada en la diócesis os decíamos 
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que aun cuando viésemos llenas las iglesias, si en 
ellas faltabais vosotros tendríamos una espina cla-
vada en nuestro corazón. Os lo repetimos hoy. Si 
la Iglesia lucha contra el comunismo no es para 
esclavizaros, sino para libertaros de esta abyección 
a que os quieren llevar los sin Dios. Os quieren 
robar el inapreciable tesoro de la íe y de la piedad 
cristiana, llenaros de odio y de rencores, trans-
formaros en bárbaros salvajes, que incendiéis 
iglesias y bibliotecas y monumentos de arte, que 
no sólo asesinéis sino que es gocéis en refinamien-
tos de crueldad, como han hecho los comunistas 
en tantas y tantas provincias españolas. ¿Y para 
qué? Para destruir la economía española, para 
empobrecer a todos, no para elevar el nivel de 
vida de los obreros. Este sólo puede elevarse con 
un ambiente de paz, de trabajo, de progreso y de 
prosperidad social. A Nos, antes y después de ser 
elevado al ministerio episcopal, nos ha preocupa 
do siempre que los obreros tengan trabajo debi-
damente remunerado y que por medio de asocia-
ciones profesionales, que puedan libremente esco-
ger, tengan medios legítimos de defender sus de-
rechos sus mejoras y pueJan asegurarse de las 
eventualidades de enfermedad, vejez y demás in-
fortunios o peligros, supliendo aún las lagunas de 
las leyes sociales protectoras del obrero, que de-
ben procurar completarse todo lo posible. Y más 
todavía nos ha preocupado y nos preocupa el bien 
espiritual y la suerte eterna de los carísimos obre-
eros. Mirad que por encima del patronoydel obrero 
y del militar y del sacerdote, que no son más que 
transitorias y temporales profesiones, excelsas al-
gunas si queréis, está el hombre, está nuestra al-
ma y la salvación de la misma: aquel único nece-
sario de que nos habla el Evangelio. 
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Por fin es de desear y de rogar a Dios que se 
logre la redención de España, de la España racial 
y auténtica, de la España madre de tantas nacio-
nes, de la España paladín inmortal de la espiri-
tualidad. Espectáculo nuevo el de una guerra in-
terior en que dentro del solar nacional combaten 
unos al grito de ¡Viva España! y los otros, en su 
mayor parte, al grito de ¡Viva Rusia! Así como a 
la religión y a la Iglesia se la ha procurado aniqui-
lar, a España, a sus glorias, a sus tradiciones, a 
su espíritu, se ha procurado igualmente destruir-
los. ¿Qué les importan a los comunistas las gestas 
heróicas de la raza? ¿Qué sus grandes teólogos y 
juristas, aun cuando algunos como nuestro gran 
Francisco de Vitoria sea hoy estudiado en todo el 
mundo por los cultivadores del derecho interna-
cional? ¿Qué sus monumentos artísticos, si en un 
noventa por ciento son religiosos? 

Por Dios y por España han ido nuestras ju-
ventudes cristianas en las distintas milicias volun-
tarias a la lucha. Por Dios y por España han de-
rramado su sangre. Igual sucedió en 1808; pe-o 
luego las Cortes de Cádiz en gran parte malbara-
taron el fruto de tanta sangre derramada. El es-
píritu extranjero vencido por las armas se inocu-
ló en la vida del Estado esp^iñol. No quiera Dios, 
ni es de esperar, se repila el caso. 

Una España laica no es ya España. Ya hemos 
visto a qué abismos nos llevó una Constitución 
zurcida con extranjerismos y a base de que Espa-
ña había dejado de ser católica. Lo dijo con gran 
clarividencia nuestro insigne Menéndez Pelayo: 
"España, evangelizadora de la mitad del orbe; 
España martillo de herejes, luz de Trento, espada 
de Romiri, cuna de San Ignacio... esa es nuestra 
grandeza y nuestra unidad: no tenemos otra. El 
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día en que acabe de perderse, España volverá al 
cantonalismo de los Arévalos y de los Vectones, o 
de los reyes de Taitas (1)„. 

Que nadie tema la teocracia, o intromisiones 
de la Iglesia en el gobierno civil de España. De-
cíamos en 1926, al comentar la institución de la 
ñesta de Cristo Rey, en nuestra Pastoral La rea-
lesa de Cristo y los errores del laicismo: 'vEs 
una calumnia suponer que la doctrina de la Igle-
sia como sociedad perfecta, la doctrina de las dos 
supremas potestades envuelve el gobierno teocrá-
tico de los pueblos. La Igiesia condena el laicismo 
que desconoce los derechos que por su divina ins-
titución le competen, pero no quiere la teocracia 
y separa a sus ministros de los carg-os civiles. El 
Código de Derecho Canónico prohibe a los cléri-
gos que sin indulto pontificio ejerzan carg'os pú-
blicos que lleven anejo el ejercicio de jurisdicción 
o administración civil (2); 3' es sumamente nota-
ble la prohibición especial a los misioneros de ejer-
cer cargcs políticos en los pueblos que adoctrinan 
en la fe, y esto aun en el caso de que ello facilita-
se la conversión de los g'entiles (3). 

Cada día la Iglesia quiere verse mils apartada 
de la política. Ella es fiel amiga de todos los Go-

(1) Historia de los Heterodoxos Españoles, Tomo H I , Epílogo. 
(2) Canon 139, § 2. 
(á) Veá-e ciián terminante es esta prohibición en la Instrucción 

de la S. Congregación de Propaganda Fide dada en 1^59 a los \'i-
carios Apostólicos de la Sociedad de Misiones extranjeras: «.Mante-
neos siempre tan lejos de las cosas políticas y de los negocios del 
Estado, que ni aun siendo rogados con insistentes preces, os encar-
guéis de a administración de las cosas civiles; lo cual siempre esta 
S. Congregación seriamente prohibió y prohibirá. Por tanto, debéis 
vosotros y los vuestros dilígentísimamente evitarlo; y debéis estar 
persuadidos que desagradaría muchísimo a esta S. Congregación 
quien se entrometiese en estas cosas o permitiese que le mezclasen; 
y esto no sólo cuando cede en detrimento de la Rel ig ión y en distrac-
ción de los Misioneros de su fin. sino también cuando se tuviese cjer-
tisima esperanza de aumentar con ello la Rel ig ión y de propagar 
mucho y grandemente la fe». 
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biernoSj pero no quiere verse confundida con nin-
gún partido. Firme sostenedora deque toda auto-
ridad viene de Dios, no excluye ninguna forma le-
gítima de gobierno; y asiste en su constitución 
divina, perpetua e irreformable, a las continuas 
transformaciones de los poderes públicos. Ella sa-
be distinguir bien entre el elemento eterno e in-
mutable de los principios básicos de la sociedad y 
el elemento variable de las formas diversas segvin 
los lugares y tiempos en que encarnan estos prin-
cipios, Porque es universal comprende el espíritu 
de todos los pueblos; porque es perpetua y ha de 
durar hasta la consumación de los siglos se adap-
ta a todas lag mudanzas de los tiempos,,. 

Y nótese bien que esta independencia de la 
Iglesia respecto de las distintas formas políticas, 
no significa que concretamente para los ciudada-
nos de cada nación, según su historia, según sus 
tradiciones, según su carácter, aun según las per-
sonas que de hecho defiendan tal o cual forma de 
gobierno, no sea ésta una cuestión de suma impor-, 
tancia práctica, per® la Igle-ia como tal no la di-
rime: estos son derechos y deberes de ciudadanía; 
y a la conciencia responsabilidad de los ciuda-
danos de cada pueblo lo ha dejado siempre. Por 
ello, tanto en la monarquía como en la república 
(lo cual pasó tal vez demasiado inadvertido), ha 
dicho siempre la Iglesia a los católicos españoles 
aun al encarecer la unión contra los enemigos de 
la Iglesia, que ésta por su parte dejaba a salvo la 
existencia de los partidos mismos que no contra-
dijesen sus doctrinas (1). 

(1) En las reglas prácticas sobre la Unión Católica Elecloral, 
dictadas en 1910. la primesa decía así: «En lodos los casos prác-
ticos en que el bien común lo exige, conviene sacrificar en aras 
de la Re l i g i ón y de la Patria las opiniones privadas y las divisiones 
de partidos, salvo la existencia de los mismos partidos, cuya di 
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No se confunda la confesionalidad con la teo-
cracia. La confesionalidad es simplemente lo con-
trario del laicismo, que viene a ser un ateismo 
vergonzante; y el ateismo público es antihumano 
y antisocial: antihumano, porque siendo el fin del 
Estado promover el bien temporal de los ciudada-
nos, no puede desconocer que el orig-en y el fin 
del hombre es Dios y que El es también el único 
fundamento sólido de la verdadera moralidad; an-
tisocial porque la sociedad civil siendo natural y 
necesaria al hombre viene, lo mismo que el indi-
viduo, de Dios; y de El dimana también en último 
término, aun cuando se transfiera por medios hu-
manos, toda autoridad. Las sociedades como los 
pueblos deben culto a Dios por los beneficños reci-
bidos ya que muchos no los recibimos aislada sino 
colectivamente; y quien alza o húndelos pueblos, 
como ha cantado un insigne poeta (1), es Dios que 
los ha creado. 

La confesionalidad es el Crucifijo y la enseñan-
za religiosa en la escuela, afortunadamente ya 
restaurada en la parte de España liberada; es"el 
reconocimiento del carácter sacramental del ma-
trimonio entre católicos y del carácter religioso 
de los cementerios. En cinco años de desenfrena-
do laicismo que en su empeño de promover los 
entierros laicos llegó a exigir para los entierros 

solución a nadie se debe pedirá. Esta regla práctica en el Pontifi-
cado de Pío X y estando lispaña en régimen monárquico, fué repe-
tida en 'JO de Diciembre de 1931, al acabarse de aprobar la Consti-
tución de la República en la Declaración colectiva del Episcopado 
•español, con estas palabras: «En los momentos trascendentales para 
el bien público, y especi.ilmente cuando grandes males afligen a hi 
Iglesia o la amenazan, es un deber ineludible de todos los católicos 
ia unión o por lo menos la acción práctica común, sea cual fuera el 
partido a que pertenezcan, sacrificando las opiniones privadas y las 
divisiones de partido, salvo la existencia de tos partidos mismos, 
cuya disolución por nadie se ha de prelendev. 

(1) Verdaguer. 
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religiosos una ridicula declaración escrita de que-
rer entierro religioso del propio interesado, aun-
que éste hubiere hecho siempre profesión de cató-
lico, sin embarg-o, no llegó tal vez al uno por 
ciento la proporción de los entierros laicos y en 
la diócesis salmantina ni a ella llegó. Tan cierto 
es que en España lo laico resulta antinacional. Es 
de esperar que sean cuanto antes restituidos a la 
Iglesia los cementerios eclesiásticos incautados, 
por ninguno de los cuales por otra parte se satis-
fizo la indemnización que la misma ley exigía; 
como es de esperar igualmente que sea "derogada 
la Ley de Confesiones y Congregaciones tan enér-
gicamente condenada por el Sumo Pontífice y 
todo el Episcopado Español (1). 

{1} Xo pudo ser más enérgica Ja actitud de la Iglesia Jerárquica 
ante la inicua Ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas. E l 
Sumo Pontífice la condenó en su encícüca Dileclissíma Nobis. E l 
Episcopado Español publicó su Declaración Colectiva de 25 de Mayo 
de 1933, en la cual se declaraba nula dicha Ley. He ahí sus pala-
loras: «El Episcopado Español reprueba, condena y rechaza todas las 
ingerencias y restricciones con que esta Ley de agresiva excepción 
pone a la Iglesia bajo el dominio del poder civil; reclama la nulidad 
y la carencia de valor legal de todo lo estatuido en oposición a los de-
reclios integralesde la Iglesia». Es de notar que en su máxima parte 
dicha Ley quedó incumplida, pues ni un solo Obispo presentó ni los 
inventarios ni las relaciones que en ella se prescribían. Creemos 
oportuno hacer notar esto para que cuando se escriba la historia de 
los últimos cinco años, no se caiga en error apoyándose en la frase 
de un político a quien en su política centrista y de equilibrio podía 
convenir la afirmación de que en ningún país se había mostrado tan 
resignada la Iglesia como en España. Una cosa es cierta: que al 
desaparecer la Monarquía y declarar el mismo Monarca suspendidos 
sus derechos para evitar derramamiento de sangre, el Romano Pon-
tífice reconoció, al igual que hicieron todas las potencias, el nuevo 
Rég imen, y que el Episcopado Español no laboró con'ra él sino que 
lo acató, como no podía dejar de hacerlo; declarando, sin emcargo, 
como ya lo hemos hecho notar, que por nadie podía pretenderse la 
disolución de los partidos ajenos al Rég imen. Mas ya desde el prin-
cipio condenó por su Declaración Colectiva de 2G de Dic iembre de 
1931 cuanto contenía la Constitución de la Repúbl ica contrario a la 
Iglesia y a la Rel ig ión Católica y de una manera especial la disolu-, 
ción de la Compañía de Jesús antes de ser todavía llevada a cabo; y 
al serlo protestaron particularmente todos los Obispos españoles, lo 
cual ciertamente no sucedió enl a expulsión verificada en el siglo xvii i 
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La confesionalidad reconoce también a la Igle-
sia el carácter de sociedad perfecta. Ello no im-
plica el menor detrimento de la soberanía del Es-
tado en el orden civil y político. "La potestad ci-
vil es suprema en su género y en su orden. Así lo 
reconoce la Iglesia; pero ella también lo es en otro 
orden y en otra esfera. El hecho de que unos mis-
mos sean los súbditos de una y otra sociedad, y 
de que haya también algunos asuntos y negocios 
que bajo diferentes aspectos caigan bajo la juris-
dicción de una y otra potestad prueba sólo que 
procediendo ambas de Dios y siendo ambas su -
premas deben mediar relaciones que deben regu-
larse por el ñn y origen de cada una de las dos 
sociedades y que Le(^n X I I I compara en su encí-
clica '•'Inmortale Dei,^ a las relaciones que me-
dian entre el alma y el cuerpo en el compuesto 
humano,, (1). 

Los católicos han de ser los mejores ciuda-
danos y los más fieles cumplidores de las justas 
leyes del Estado. IJan de ser los que mejor cum-
plan con el deber sagrado de amor a la Patria que 
es un deber de piedad que cae bajo el cuarto man-

por Carlos III . A l ser promulgada la ley del matrimonio civil, en to-
das las iglesias de España se leyeron las instrucciones de los Obis-
pos recordando que entre católicos sólo es legítimo y válido el ma-
trimonio canónico. Y por fin, al promulgarse la Ley de Confesienes 
y Religiones publicó el Eoiscopadola enérgica y extensaDeclaración 
que la condenaba y ia declaraba nula. 

La Iglesia Jerárquica en España reconoció, como todas las po-
tencias extranjeras, el nuevo Rég imen; y lo acató como lo acataron 
todos los organismos del Estado, Ejército, Magistratura y aun las 
corporaciones oficiales. Pero ciertamente seria una vil calumnia, en 
la cual creemos no ha de caer ningún buen católico, el acusar a la 
Iglesia Jerárgica española de haber dejado de protestar ante ningún 
atropello. Se ha cargado de razón; y por ello cuando se ha tratada 
ya no de una forma de régimen político, sino del comunismo que 
amenazaba destruir del todo a la Rel ig ión y a la Patria, la Iglesia ha 
podido bendecir y apoyar la santa Cruzada para salvar la Re l ig ión 
y salvar a España. 

(1) La Realeza de Cristo y los errores del laicismo (Pastoral 
citada). 
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damiento del Decálog-o. Por ello pudo decir 
el sapientísimo León X I I I que, aunque la Iglesia 
tiene un fin sobrenatural y ultraterreno, contri-
buye tanto al bien público temporal como si éste 
fuese su propio fin (1). 

Mas para que la Ig-lesia pueda ejerecr con efi-
cacia este benéfico influjo en el bien público tem-
poral por medio de su acción en los fieles, es ne-
cesario que sean reconocidas su libertad e inde-
pendencias, esenciales a su constitución divina. 
"Una Ig-lesia sujeta al poder civil, de él dependien-
te, no puede ser la verdadera Iglesia fundada por 
Cristo. Una Iglesia nacional como las cismáticas 
y protestantes en vez de ser sucesora de los após-
toles se confunde con los demás organismos bu-
rocráticos del Estado. Engaño funestísimo es el 
del Cesarismo, que pretende servirse de la Iglesia 
teniéndola aherrojada, como de un apoyo y fun-
damento. La Iglesia que apoya eficazmente al Es-
tado, que le concilla la obediencia de los súbditos, 
que produce los frutos admirables en bien de la 
misma sociedad civil que proclama León X I I I , es 
una iglesia libre, que se rija sin trabas según su 
constitución divina, que tenga alteza espiritual y 
fecundidad inexhausta, que aparezca ante los pue-
blos no como un ministro más del César, sino co-
mo un Legado de Dios. 

Presten sí los magistrados civiles el apoyo de 
su autoridad para refrenar los vicios e impedir la 
blasfemia, la profanación de los días festivos, la 
inmoralidad, los escándalos públicos. Den los mi-
nistros de la Iglesia por su parte todo el honor, 
el respeto, la deferencia, el apoyo moral a 
las autoridades civiles. ;Qué frutos tan grandes 

Encíclica Inmortale Dei. 
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en el bien del pueblo, de la paz, del orden, de la 
moralidad, del progreso, se orig-inan de este mo-
do de proceder de las autoridades civiles ecle-
siásticas, que no debe ser sujeción directa de unas 
a otras (dentro de la propia órbita de cada una 
de ellas), ni confusión, sino ordenada concordia, 
con la cual las cosas pequeñas crecen mientras 
con la lucha y discordia los grandes se arruinan y 
perecen!,, t^l). 

Prácticamente esto se logra por medio de un-
Concordato en el cual se regulan las relaciones 
debidas entre la Iglesia y un Estado católico, lo 
referente a las personas eclesiásticas, a la ense-
ñanza, a los bienes de la Iglesia, etc. (2). No nos 
pertenece por tanto a Nos tratar estas cuestiones 
en esta Carta Pastoral; y ponemos fin a la misma 
con una felicitación a nuestros carísimos fieles 
salmantinos y una exhortación a la plegaria. 

¡Cuán grato es a un padre poder felicitar a sus 
hijos! Y ciertamente los católicos salmantinos en 
estos cinco años de tantos y tan rudos ataques a 
la Iglesia y a la Religión han sabido defenderla, 
primero por medios legales en la medida en que 
era posible; cuando se corría ya al abismo del co-
munismo con los medios heroicos de una cruzada, 
ofrendando bienes y vidas en abundancia. Tam-
bién habéis acudido siempre solícitos a nuestros 
llamamientos a la plegaria pública. Acudisteis la 
última Cuaresma a los edificantes Vía Crucis en 
nuestra Catedral. A ella habéis acudido a desagra-
viar a la Virgen del Pilar por el bombardeo de su 

(i; La Realesa de Cristo y los errores del laicismo (Pastoral 
citada). 

(2 Respecto de la supresión del presupuesto eclesiástico, véase 
nuestro Alegato al Ministro de Justicia en 9 de Diciembre de 1931: 
¿Despojo persecutorio de la Iglesia o separación económica del 
Estado? 
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Santuario; y al sacratísimo Corazón de Jesús por 
la destrucción del Monumento del Cerro de los 
Ang-eles. Sigamos orando, carísimos hijos nues-
tros, por la resurrección definitiva de la auténtica 
España: ante el Amor de los amores Jesús Sacra-
mentado; ante el Santísimo Cristo de los Milag-ros 
en nuestra ciudad de Salamanca; ante la Virgen 
Santísima en su privileg-io de la inmaculada Con-
cepción y en su españolísima advocación del Pilar 
de Zarag-oza. Demos g-racias muy fervorosas los 
salmantinos a Jesús y a su Santísima Madre y al 
excelso Patrono de la ciudad y diócesis, el giorioso 
San Juan de Sahagún, que hasta el presente nos 
han librado de experimentar los estrag-os de van-
dálica devastación, sacrilegios y horrendos críme-
nes que han desolado y están desolando tantas 
provincias y diócesis españolas. Oremos; unamos 
a la oración una vida enteramente cristiana en el 
orden individual, familiar y social; practiquemos 
el sacrificio y la reparación; abstengámonos mien-
tras tanta desolación reina y tantos crímenes se 
están cometiendo en provincias hermanas, de fri-
volidades y diversiones; estemos dispuestos a 
cuantos nuevos sacrificios sean precisos por la 
causa de la Religión y de la Patria, pues todos 
ellos son nada ante la alteza de tansublimesidea-
les y ante los daños que sufriríamos si lo que 
Nuestro Señor no permitirá, quedásemos domina-
dos por el comunismo; y esperemos que a no tar-
dar Nuestro Señor nos concederá la gracia dé 
poder entonar elTe-Deum por la España recobra-
da para Dios, recobrándose a sí misma 

Mientras tanto, con el mayor afecto a todos a 
los que en los campos de batalla lucháis por Dios 
y por España, a los que quedáis en retaguardia 
cooperando a la santa Cruzada, aun a las ovejas 
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un día descarriadas, seducidas y engañadas por 
falsos pastores, pero prestas a volver al redil del 
Buen Pastor, a todos os damos con el mayor alec-
to nuestra Pastoral Bendición en el nombre f del 
Padre t y del Hijo t Y del Espíritu Santo. 

Salamanca 30 de Septiembre de 1936. 

t ENRIQUE, Obispo de Sa lamanca . 

C I R C U L A R 

sobre el Sant ís imo Rosario en el mes de Octubre 

Próx imo va el mes de Octubre, exhortamos a todos 
los l 'árrocos y Rectores de iglesias a que procuren con 
el mayor celo la asistencia de los heles al rezo publico 
del Santísimo Rosario en sus respectivas iglesias; y en 
segundo lugar ordenamos que en todas las iglesias pa 
rroquiales y en las capillas públicas dedicadas a la ban 
tí^ima Virgen se rece una parte del Santísimo Rosar io 
o por la mañana durante la Santa Misa o por la tarde 
con exposición del Santísimo Sacramento y bendición 
con el mismo, desde el 1 ° de Octubre al 2 de Noviem 
bre, añadiendo además de las letanías lauretanas la ora 
ción de San José, prescrita por Su Santidad León X ü l . 
L a exposición menor sólo es suficiente en las ig^s ias 
parroquiales pobres, según el prudente juicio del Oixii 
nario, conforme a lo declarado por el decreto de la Sa-
grada Congregación de Ritos de 4 de Febrero de IbHO, 
a CUYO efecto autorizamos dicha exposición menor en 
todas las parroquias de fuera de la capital que sean ru 
rales de entrada o de ascenso. Si se juzgase que algu-
na de término hoy debe considerarse también como po 
bre debería acudir a Nós el respectivo Párroco o bco-
nomo. Recomendamos que donde sea posible se celebre 
en el venidero mes una Comunión general y una proce 
sión del Santísimo Rosario. 

Sa lamanca , 20 de Septiembre de 

t El Obispo. 
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C I R C U L A R 

sobre el Día Misional del penúltimo domingo 
de Octubre. 

Por rescripto de la Sagrada Congregación de Ri tos 
^^ Abr i l de 1926, se dignó encomendar Su Santi-
dad PÍO X I al prudente juicio de los Ordinar ios la cele-
bración del Día Misional en la penúltima dominica de 
Octubre como un día de oración y de propaganda misio-
nal. Recomendamos, por tanto, al Clero tanto secular 
como regu ar y a las organizaciones católicas, la cele-
bracion del Día Misional; mandamos que se diga en to-
das las Misas como Collecta imperata pro re ^ravi la 
oración Pro Progatione Fidei; exhortamos a que se dé 
a la predicación de ese día carácter misional con espe 
cial reterencia a la Obra de la Propagación de la Fe ha 
ciendo saber a los fieles que comulgando en dicho día v 
rogando por la conversión de los infieles, ganarán indul-
gencia plenaria aplicable a los difuntos. Todas las li-
mosnas que en las iglesias o por asociaciones piadosas o 
de acción católica se recauden en dicho Día Misional 
deben entregarse a la Junta Diocesana de la Propaga-
ción de la Fe. ® 

Sa lamanca , 20 de Septiembre de 1936. 

t El Obispo. 

C I R C U L A R 
sobre la fiesta de Cristo Rey y su preparación. 

j Pío X I , por su encíclica Qiias Primas 
de 11 de Diciembre de 1925, instituyó la fiesta de Cristo 
Rey q i ^ debe celebrarse todos los años el últ imo domin-
go de Octubre, mandando que dicho día se haga la so-
lemne consagración del género humano al Sagrado Co-
razon de Jesús El fin que se propuso el Papa al instituir 
la tiesta de a Realeza de Cristo es promover el recono-
cimiento del Remado Social de Jesucristo y el adoctrí-
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namiento de los fieles acerca del mismo. Por ello encar-
ga a los Prelados que procuren que todos los años en 
todas las parroquias varios días antes de la fiesta de 
Cristo Rey se predique sobre la naturaleza, significa-
ción e importancia de las fiestas de la Realeza de Cris-
to, a fin de que los fieles así instruidos, se conduzcan en 
su vida pr ivada y pública de la manera que corresponde 
a los que confiesan la Realeza de Cristo Jesús. Manda-
mos, por tanto, que en todas las parroquias varios días 
antes de la ú l t ima dominica de Octubre se predique so 
bre la Realeza de Cristo jesús, pudiendo hacerse o en 
un triduo de preparación o en la homilía o catcquesis de 
adultos de los días festivos precedentes a dicha festiyi 
dad. Mandamos igualmente que en todas las parroquias 
el día de la fiesta de Cristo Rey se haga la consagración 
al Sagrado Corazón de Jesús y el rezo de las Letanías 
del mismo ante el Santísimo Sacramento expuesto so-
lemnemente (1). 

Sa lamanca , 25 de Septiembre de 1936. 

t El Obispo. 

[dicto sobre la ailjoilicici ii ana Capellanía 
N Ó S D O C T O R D O N E N R I Q U E P L A Y DExNIEL, 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos-

tólica, Obispo de Sa lamanca . 

Hacemos saber: Que por defunción del Rvdo . Don 
Francisco Martín ha quedado vacante la capellanía de 
la Inmaculada Concepción, una de las cuatro capella-
nías teresianas fundadas en A lba de Tormes por doña 
Isabel Mar ía Vicente Bul lón. Teniendo preferencia para 
dichas capellanías los parientes de la testadora, dentro 
del sexto grado canónico, que reúnan las cualidades 
prevenidas, a saber: ser Presbíteros en el uso de sus li-

(1) El acto de Consagración que debe hacerse y las Letanías del Sagra i 
do Corazón de Jesús, se publicaron en este BOLET ÍN O F I C I A L , del año 1926, 
págs. 276 y 277. La Encíclica Quas Primas fué publicada en el m ismo año 
págs. 23 y siguientes. 
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cencías, tener grado mayor en cualquiera de las facul-
tades, o tener aprobado un concurso a curatos, a no ser 
que fuesen dispensados de a lguna de estas condiciones; 
por e! presente Edicto l lamamos a los que fuesen pa-
rientes de ¡a testadora dentro del sexto grado canónico, 
para que en el plazo de treinta días de la fecha de este 
Edicto, o sea, hasta el 30 del próximo Octubre inclusi 
ve, soliciten la adjudicación de dicha Capellanía, de-
biendo los que fueren extradiocesanos presentar el ates 
tado de vita et moribits expedido por su propio Prelado. 
Si dentro de dicho plazo no optase ningún pariente de la 
testadora, conforme a la fundación, la adjudicaremos 
Nós libremente entre los no parientes que reúnan las 
cualidades indicadas. 

Sa lamanca , 30 de Septiembre de 1936. 

t ENRIQUE, Obispo de Salamanca. 

Cancillería Episcopal 

Parroquias cuyas cuentas de Fábrica están 

aprobadas por S. E. Rvdma. 

Aldeaseca de A l b a , A m a t o s de A l b a , A n a y a de A l b a , Buena-

vista, Ga ja tes , Nava les , P e d r a z a de A l b a , Terrad i l l os , V i l l agon-

za lo de To rmes , A l dea te j ada , A rap i l e s , C a l v a r r a s a de A b a j o , 

C a l v a r r a s a de A r r i b a , Ca rba josa de la S a g r a d a , C i l leros el Hon-

do, M a c h a c ó n , M i r a n d a de A z á n , Mor i l l e , Mozá rbez , S a n Ped r o 

de Rozados , S an t a M a r t a de Tormes , Tejares . 

S a l a m a n c a , 20 de Sep t i emb re de 1936. 

El Canciller-Secretario 

D R . G E R A R D O SÁN'CHEZ P A S C U A L 

NO TA.—Los Si.ctrdoles interesados pueden recoger las cuentas de Fá-

brica de las citad.-is parroquias en la Cancillería Episcopal. 
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Provisoria económica Diocesana 

Se ha concedido ayuda suplementar ia a 102 sacerdo-
tes para completar su congrua de 1.200 ptas. en el a ñ o 
1935, sumando un total de 29 891,71 ptas. 

Documentos de la Santa Sede. 

IMPOKTANTÍSIMA ALOCUCIÓN 

D E S U S A N T I D A D P Í O X I 

SOBRE LOS SUCESOS DE ESPAÍÑA 

El lunes, día 14, a las once de la mañana (hora ita-
l iana que corresponde a las diez de la hora española), 
recibió Su Sant idad Pío X I , en su residencia de Castel 
Gando l fo , a los obispos, sacerdotes y religiosos españo-
les refugiados en R o m a con mot ivo de los hechos van-
dálicos ocurridos en las provincias sujetas a las hordas 
marxistas , pronunc iando la anunc iada a locución, de 
grand ís ima trascendencia. L a alocución fué rad iada a 
todo el mundo por la emisora del Va t i c ano al ser pro-
nunc iada por Su Sant idad por la mañana ; y por la tar-
de fué rad iada t raduc ida en distintas lenguas, español , 
inglés, francés, etc. 

Ha sido muy de lamentar que por una equivocacicm 
de creer muchos en España que pronunc iar ía Su Santi-
dad la anunc iada y esperada alocución el día 15 en vez 
del 14 no fuese recogida la alocución de Su Sant idad y 
retransmit ida por las emisoras españolas afectas al mo-
vimiento sa lvador del E jérc i to Nac iona l en aquel mismo 
día. En espera de que se pueda más tarde obtener el 
texto íntegro y auténtico, publ icamos las siguientes no-
tas, resumen de la alocución, que fueron recogidas en 
el Pa lac io Episcopal de Sa l amanca . 
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Comenzó Su Santidad felicitando a los que pueden 
considerarse dichosos por haber sido dignos de sufrir 
pro nomine Jesii, por el nombre de Jesús. 

En España, los obispos y sacerdotes perseguidos lo 
han sido como tales sacerdotes, ut ministvi Christi et 
dispensatores mystevioriim Dei, como ministros de 
Cristo y dispensadores de los misterios de Dios. 

¡Cuántos márt ires en toda la acepción de la palabra 
en la amadísima España de nuestros días! Han mereci-
do la admiración aun de los que no tienen fe, pero espe-
cialmente del Papa por su Paternidad espiritual. Pllitis 
sapiens laetificat Patrem. El hijo prudente es la alegría 
del Padre. 

A las acometidas de los sin Dios 3' contra Dios han 
respondido en España el heroismo y el martirio. Es ver-
tladeramente apocalíptica la visión de las ruinas y el es-
trago producidos en personas y cosas sagradas, en ve-
nerandas reliquias, en monumentos de civilización y de 
arte. Obispos, sacerdotes, vírgenes consagradas al Se-
ñor muertos y martirizados. Se ha dado rienda suelta al 
desenfreno más libertino, se ha caído en !o más bajo y 
abyecto. 

Siempre ya de sí la guerra es algo horrible. ¿Qué de-
cir cuando es entre hermanos? 

La llama de Rusia y de .Méjico se ha extendido a Es-
paña. De lo acontecido en esta nación, tan cara a Su 
Sant idad, se han de deducir gravísimas enseñanzas para 
Europa y para el mundo entero. 

Es la primera el gravís imo daño de conceder libertad 
a la propaganda de ideologías absurdas que concluyen 
con armar a las masas lanzándolas a la devastación y al 
crimen. Esto sucederá en otros países, si los que deben 
no acuden a remediarlo, tal vez ya demasiado tarde. Y 
l(js hechos de España enseñan hasta qué punto están 
amenazadas las bases no sólo de la religión, sino de to-
da civilización y cultura. Es deber del Papa l lamar la 
atención sobre la insidia de distinguir entre la ideología 
y la práctica, la parte económica y la moral. 

Los hechos de España ofrecen otra enseñanza por 
confesión de las mismas fuerzas subversivas: a saber, 
que el único obstáculo para ellas es la vida y la práctica 
de la religión cristiana. ¡Cuán absurdo es, por tanto, que 
los Estados que quieran evitar el desbordamiento de las 
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fuerzas subversivas opongan, bajo fútiles pretextos, di-
ficultades a la Iglesia Catól ica! 

Se ha dicho en estos últimos tiempos en algún país 
que la religión y la Iglesia católicas son ineficaces con 
tra los males de hoy; y se ha aducido como ejemplo lo 
que ocurre en España. ¡Ah! Que se dé libertad a la Igle-
sia para actuar en todos los órdenes, aun en el famil iar 
y social y entonces se verá si alguien más y mejor que 
la Iglesia puede contribuir a oponerse eficazmente a las 
fuerzas subversivas. Mas donde se obstíiculiza a la pren 
sa católica y se da por el contrario toda libertad a una 
prensa que ataca a la Iglesia Catól ica, confundiendo las 
ideas y defendiendo un cristianismo de nuevo cuño con 
tra el cristianismo integral de la Iglesia, ¿qué puede ha 
cer entonces ésta más que orar, protestar y lamentar 
los males que se siguen de su persecución y encadena 
miento? 

Terminó Su Santidad concediendo la bendición—que 
tanto merecéis, subrayó—a los Obispos, sacerdotes y 
religiosos españoles allí presentes; y a sus hermanos de 
sufrimiento en España. Habéis agregado confesores y 
márt ires al ya largo martirologio español. El resurgi-
miento de fe y de piedad en España auguran días más 
serenos de paz. 

Sobre toda consideración humana y de partido da 
mos también—di jo Su Sant idad—nuestra bendición a 
cuantos se han impuesto la difícil y peligrosa tarea de 
defender y restaurar los derechos de la Iglesia. 

A los que con rectitud de intención, aun cuando sin 
eficacia, han tratado de suavizar y aminorar los males 
el Papa les muestra su agradecimiento. 

¿Y a los que han ofendido al Papa, tratándole como 
enemigo? A éstos, según la ley evangélica, no puede el 
Papa dejar de amarles y orar por su retorno al redil de 
la iglesia. 

F ina l izó Su Santidad su emocionante y trascenden 
tal alocución augurando una próxima paz serena, repa 
radora de todos los daños, que sea verdaderamente la 
tranqui l idad en el orden; e impart ió la apostólica ben 
dición. 
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Suprema Sacra Congregatio S. Officii 

I 

D E C R E T U I M 

Damnatur líber cui titulus: «Los misterios de las mesas parlan-

tes y del soligrafón», auctore J. F. Ponce. 

Feria IV, die 22 Aprilis, 1936 

In general i consessu Supremae Sacrae Congregatio-

nis Sanct i Officii Em i . ac Revm i . Dom in i Card ina les re-

bus fidei ac morum tutandis praepositi. audito D D . Con-

sül torum voto, ad praescriptum can. 1399 § 7 ipso iure 

damna tum esse dec lararunt atque in Indicem l ibrorum 

prohib i torum inserendum mandarun t l ibrum qui inscri-

bí tur: 

] o s E FRANCO PONCE. LOS misterios de las mesas 

parlantes y del soligrafón. 

Et sequenti Fer ia V , die 23 eiusdem mensis et anni , 

Ssmus. D . N . D . Pius D iv ina Provident ia Pp. X I , in so 

lita audient ia Excmo . ac Revmo . Dom ino adsessori 

Sanct i Officii impert i ta , relatam sibi E m o r u m . P a t r um 

resolutionem approbav i t , conf irmavit et publ icari iussit. 

D a t u m Romae , ex Aed ibus Sanct i Officii, die 5 Alaii 

19 ; ^ . 

I. Ven tur i , Supremae S. Congr. S. Officii Notarius. 

I I 

D E C R E T U M 

Damnatur líber cui titulus: «Práctica de educación irreligiosa», 

auctore Germán List Arzubide. 

Feria IV, die 6 Maii 1936 

In general i consessu Supremae Sacrae Congregat io-

nis Sanct i Officii, Em i . ac Revm i . Domin i Card ina les re-
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bus fidei ac morum tutandis praepositi, aud i to D D . Con-

sul torum voto, ad praescriptum can. 1399 Codicis lu r i s 

Canonic i ipso iure damna tum esse dec lararunt atque in 

Indicem l ibrorum prohib i torum inserendum manda run t 

l ibrum qui inscribitur: 

GERMÁN LTST ARZUBIDE, Práctica de educación irre-

ligiosa. 

Et sequenti Fer ia V , die 7 eiusdem mensis et anni^ 

Ssmus. D . N. D . Pius divina Provident ia Pp. X í , in so-

lita audient ia Excmo . ac Revmo . Dom ino Adsessori 

Sanct i Officii impert i ta , relatam sibi E m o r u m . Pa t rum 

resolutionem approbav i t , conf irmavit et pubi icari iussit. 

D a t u m Romae , ex Aed ibus Sanct i Officii , die 15 Ma i i 

1936. 

I. Ven tu r i , Supremae S. Coii^r. S . Officii Notarius-

Mil ic ia Commisio ad Codicis Canoaes avlliealice 
I N T E R P R E T A N D O S 

R E S P O N S A A D P R O P O S I T A DUBTA 

Emi . Patres Ponti l ic iae Commissionis ad Codicis cá-

nones authentíce interpretandos, propositis in p lenar io 

coetu quae sequuntur diibiis, responderi mandarun t ut 

infra ad s ingula: 

I.—De cessione bonorum a religioso mutanda. 

D. A n requ i ra tur venia S. Sedis ut professus, ad nor-

mam canonis 580 § 2, cessionem vel dispositionem sal-

tem de notabil i bonorum parte in favorem religionis mu-

tare possit. 

R . Af f i rmat ive . 
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II.—De tempere sacrae ordinationis. 

D . An sub verbis fcsto de praecepto, de quibus in ca-

none 1006 § 3, veniant etiam festa per Cod icem in uni-

versa Ecclesia suppressa. 

R . Negat ive . 

D a t u m Romae , e C iv i ta te Va t i cana , die 15 mensis 

Mai i anno 1936. 

I Ca rd . Serafini , Praeses. 

L . ^ S . 

I. Bruno , Secretarius. 

Cr Ó nica diocesan a. 

Actos de desagravios en la Santa Catedral Ba-
sílica por el bombardeo de la Basílica del Pi-
lar de Zaragoza y por el sacrilego atentado 
contra el Monumento Nacional del Corazón 
de Jesús en el Cerro de los Angeles. 

Para impet rar del cielo ayuda para el glorioso ejército salva-

dor de España y al m ismo t iempo desagrav iar a Nuestro Señor 

por tantos atropellos e in iqu idades como las hordas marxistas 

han cometido en nuestra Patr ia , se han celebrado varios actos 

que l igeramente reseñaremos para que se perpetúen en las pá-

ginas de este BOLEI ÍN. 

F u é el pr imero el celebrado en la tarde del d ía 7 de Agosto 

en nuestra San ta Basíl ica Catedral en desagrav io del bombar-

deo que los ant iespañoles al servicio de Moscú, perpetraron en 

el templo del P i lar de Za i agoza. M i l ag ro de la San t í s ima V i r gen 

fué que el traidor intento fracasase, ya que las bombas cayeron 

a los pies de la V i r gen San t í s ima , no para sembrar destrucción 

y ru ina , sino como ofrenda de candelas encendidas. 

I nmensa mul t i tud l lenaba nuestra g ran Catedral , donde des-

pués de expuesto S. D. M , se entonaron preces de perdón > de 

p iedad que el buen públ ico de Sa l amanca , presidido por todas 

sus autor idades, repetían con edificante fervor. Ofició y dió l a 
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bend ic ión con el Sant í s imo nuestro amad í s imo Prelado, termi-

nándose dichos actos con la Sa lve popu lar y el h imno de la Vir-

gen del P i lar . 

E l día 20 del m i smo mes y prev ia la C i rcu lar que con tal mo-

tivo publ icó nuestro Excmo . Pre lado , se verificó el acto de desa-

gravios en la prop ia Basí l ica, por el sacri lego atentado de las 

hordas marxistas contra el M o n u m e n t o nac iona l dedicado al Sa-

crat ís imo Corazón de Jesús en el Cerro de los Ange les . E l odio 

satán ico que desde hacía y a muchos meses, se ven ía manifestan-

do con tantos incendios de iglesias y que en los días de la cruen-

ta gue r r a y en las poblaciones dominadas por las hordas comu-

nistas, se ha saciado en la muer te de muchos sacerdotes, reli-

giosos y hasta de venerables Prelados, ha cu lm i nado en el aten-

tado c r im ina l y sacri lego del monumen to al Corazón de Jesús en 

la capi ta l de España . Para ap lacar la ira d iv ina por tan execra-

ble hecho, el referido d ía 20 en la tarde, se celebró en la San-

ta Basí l ica Catedra l un acto de desagrav io en el que ofició nues-

tro Sr . Obispo y asistió i nmensa m u c h e d u m b r e de fieles y to-

das nuestras autoridades. Expuesto S. D . M . y rezada la esta-

ción al San t í s imo Sacramento , ocupó la sagrada cátedra el Señor 

Magis tra l , qu ien pronunc ió u n a oración tan sent ida como elo-

cuente. 

Rezadas Jas letanías del Sagracjo Corazón y el acto de desa-

gravios , d ió la bendic ión con el Sant í s imo nuestro Prelado. 

Rogativa al Santísimo Cristo de los Milagros 

E l domingo , 13 de Sept iembre , se trasladó proces iona lmente 

a la iglesia de Sancti-Spír i tus, la sagrada imagen del San t í s imo 

Cr is to de los Mi lagros asistiendo toda S a l a m a n c a y presidida por 

nuestras autor idades y por nuestro Sr . Obispo, pa ra du ran te un 

novenar io impet rar de nuestra imagen más quer ida y popu la r , 

el tr iunfo de los que luchan por la sa lvación de España , de nues-

tra fe crist iana y de nuestra santa tradic ión española . -

D u r a n t e todo el novenar io ha sido f recuentad ís ima d icha 

iglesia 3' los tres ú l t imos días tuvo l uga r un so lemnís imo tr iduo 

con sermón que predicó el Sr . Magis tra l de Zamora . 

¡Quiera Dios oir nuestras oraciones y que m u y pronto l legue 

el tr iunfo de los vei'daderos españoles que luchan por Dios y 

por España ! 

Fiesta a nuestra Patrona la Virgen de la Vega 

El día 8 de Sept iembre , con asistencia de los Excmos . Seño-

res Gi .nera l Gobernador Mi l i tar , Gobernador civi l j- Ayunta-
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miento y demás autoridades, se ce lebró con inusi tado esplendor 

la fiesta que anua lmen te se celebra en honor de Nuestra Seño ra 

la V i rgen de la Vega , Pa t rona de Sa l amanca . Ofició de med io 

pontif ical nuestro R v d m o . Sr. Obispo y predicó un elocuente ser-

món el M . 1. Sr. D r . D . Tomás Redondo , canón igo de esta San t a 

Basí l ica Catedra l , cantándose al final la salve popular . A conti-

nuac ión se celebró en el A y u n t a m i e n t o de esta capital la bendi-

ción de la bandera roja y gua l da por nuestro Excmo . Pre lado . 

A todos estos actos asistieron las mil icias con sus banderas y 

niños y n iñas de todas las Escuelas de esta capital . 

N E C R O L O G Í A 

H a fal lecido el Presbítero D . Franc isco Mar t ín Garc ía , Cape-

l lán de las Benedict inas de A l b a de Tormes . 

Pertenecía a la H e r m a n d a d de Sufragios espirituales, pero no 

se ha acredi tado el cump l im ien to de cargas. 

E l Excmo . Sr. Obispo concede 50 días de i ndu lgenc ia por c ada 

sufragio apl icado en favor de dicho d i fun to .—R. I. P. A . 

Anuncios. 

[ONFEIIEliUllS ÍRIILES V Dll DE REIli DE DEIDBIIE 

Siendo el tercer jueves la fiesta de San ta Teresa de Jesús, se 

trasladan las Conferencias y el d ía de retiro fuera de la cap i ta l 

al cuarto jueves, d ía 22. E n la capi ta l se tendrán t amb ién las 

Conferencias el d ía 22 a las cinco de la tarde, en el Sa lón de Ac-

tos del Seminar io . 

A todos los Centros de Conferencias se remi t i r án las Medi ta-

ciones Sacerdotales y el l ibr i to de exámenes (uno para cada mes). 

No deben empezar a ut i l izarse las Meditaciones Sacerdotales 

hasta que en cada cen t róse h ay a t e rm inado la lectura de l a En-

cíclica sobre el sacerdocio. 
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lOLLATiO DIUIPLIlIjiniS. mUUl ET LITORfiltll MEHSE OtTOBR! E M U 

D E R E D I S C I P L I N A R I 

Qu id jur is , quid vero ofticii sit Rector ibus relate ad funct íones 

in suis ecciesiis, au t publicis oratoriis, peragendas; eas, praeser-

t im, quas uti p a rod io resérvalas enumera t can. 462 C. I. C. 

(Decr. 82-85). 

D E R E xMORALI 

Pal ladius, parochus, sic te confidenter a l loqu i tur : «Post plu-

res in sacerdotio annos inut i l i ter transactos, nuper tractatus jus-

titiae studio deditus, p lu ra novi quae hucusque i gnoraveram; 

quo noni iu l la egi, al ia, vero, omisi , qu ibus me ad rest i tut ionem 

tencri mér i to suspicor. E ten im : 1.°) va lde meis obl igat ion ibus 

paroecial íbus valedixi , paroeciam per integras hebdomades sae-

pe derel iquens ut venat ioni , plus quara decet, i ndu l ge rem; imo 

a l i quando et iam d iv in i officii reci tat ionem omisi. 2.°) H a c arrep-

tus passione, Theo log iae Aloralis s tud ium penitus derel iqu i ; un-

de aliquoties ma le poen i tent ium dub ia ord inar ia solvi: ut cum a) 

Titio de d a m n o in bonis fortunae i l lato sese accusanti , i l lud re-

parand i ob l igat ionem in junx i , ad quod, certe, non tenebatur , ut-

pote incu lpab i l i ter ab eo tale d a m n u m incu.ssum. b) Al ias , de 

obl igat ione restituendi Pa i i c ra t ium non monu i . c) A l ias , t ándem, 

Cass ianum a mani festa restitutionis ob l igat ione, ob q uendam 

h i imanum respectara, exsolvi. 

A te, ig i tur , quaero: 1." Quaenam requ i ran tur ut qu isque 

d a m n u m a se i l l a tum reparare teneatur? 

2." Si ea in me ad imp le ta repereris, qu ibus aut quomodo ego 

restituere debeam, Índices quaeso». 

D E R l í L I T U R G I C A 

Misas votivas y sus clases. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- '¿-¿1 — 

A N O D E 1 9 3 6 

EJE!t[|[IO OE LAS [USREÍITII MUI [íl LA [lüDAD DE SALAINCA 

Santa Iglesia Basílica Catedral, días 14, 15 y 16 de 
Septiembre, diez mañana Exposición, cinco tarde Re-
serva. 

Capil la de la Ve ra Cruz, días 17, 18 y 19 de Septiem-
bre, once mañana Exposición, seis y media tarde Re-
serva. 

Purísima, días 20, 21 y 22 de Septiembre, nueve y 
media mañana Exposición, siete tarde Reserva. 

Catedral (San Sebastián), días 23, 24 y 25 de Sep-
tiembre, nueve y media mañana Exposición, siete y me-
dia tarde Reserva. 

San luán de Sahagún, días 26 y 28 de Sept iembre, 
once mañana Exposición, seis tarde Reserva. 

San Juan de Sahagún , día 27 de Septiembre, diez y 
media mañana Exposición, seis tarde Reserva. 

San Pablo, días 29, 30 Septiembre, 1 Octtubre, nueve 
V media mañana Exposición, cinco tarde Reservá. 

Pizarrales, días 2, 3 y 4 Octubre, nueve mañana Ex-
posición, cuatro tarde Reserva. 

Sancti-Spíritus, días 5, 6 y 7 de Octubre, diez maña-
na Exposición, seis tarde Reservá. 

San Jul ián, días 8. 9 y 10 Octubre, diez mañana Ex-
posición, seis y media tarde Reserva. 

Santo Tomás Cantuariense, días 11, 12 y 13 de Octu-
bre, diez mañana Exposición, seis tarde Reserva. 

Madres Carmelitas, días 14, 15 y 16 de Octubre, nue-
ve y media mañana Exposición, seis y media tarde Re-
sei'va. 

Hi jas de Jesús (Colegio), días 17, 18 y 19 de Octubre, 
nueve y media mañana Exposición, seis tarde Reserva. 

El Carmen, días 20, 21 y 22 de Octubre, nueve y me-
dia mañana Exposición, cinco tarde Reserva. 

Padres Capuchinos, días 23, 24 y 25 de Octubre, diez 
mañana Exposición, siete tarde Reserva. 
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Ursulas, días 26, 27 y 28 de Octubfe , ocho y media 
mañana Exposióu, cinco tarde Reserva, , 

Padres Dominicos, días 29, 30 y 31 de Octubre' n^e-
ve y media mañana Exposición, seis y media tarde- Re-
serva. ' I 

Convento de «La Madre de Dios, d í l s 1, 2 y 3 de I^o-
viembre, nueve mañana Exposición, seis tarde Reserva. 

San f 
uan Bautista, días 4, 5 y 6 de Noviembrej nue-

ve y media mañana Exposición, cinco y media tarde Re-
serva. 

Padres Salesianos (Padre Cámara) , días 7, 8 y 9 de 
Noviembre, ocho mañana Exposición, ocho tarde Re-
serva. ^ 

Franciscas Descalzas, días 10, 11 y 12 de Noviembre, 
nueve mañana Exposición, cinco tarde Reserva. 

Esclavas C. J . (Azafranal), días 13, 14 y 15 de No-
viembre, siete mañana Exposición, cinco tarde Reserva. 

Madres Dominicas (Dueñas), días 16, 17 3^18 de No-
viembre, ocho mañana Exposición, ocho tardé Reserva. 

Madres Bernardas, días 19, 20 y 21 de Noviembre, 
nueve mañana Exposición, cuatro y media tarde Re-
serva. 

Siervas de San José (Noviciado), días 22, 23 v 24 de 
Noviembre, siete mañana Exposición, cinco y media 
tarde Reserva. 

Hospital «Santísima Trinidad», días 25, 26 y ^7 de 
Noviembre, nueve mañana Exposición, cinco y W d i a 
tarde Reserva. f 

MM. Salesianas (Ronda de Sancti Spíritus), días 1, 
2 y 3 de Diciembre, nueve mañana Exposición, seis tar-
de Reserva. 

Esclavas C. J. (Rollo), días 4, 5 y 6de Diciembre^ sie-
te mañana Exposición, cinco y media tarde Reserva'. " 

Sant ís ima Trinidad (Arrabal), días 7, 8 y 9 de Di-
ciembre, diez mañana Exposición, cinco tarde Reserva. 

Convento del Corpus-Christi, días 10, 11 y 12 de Di-
cibre, diez mañana Exposición, cinco tarde Reserva. 

Madres Isabeles, días 13, 14 y 15 de Diciembrcj. diez 
mañana Exposición, cinco y media tarde Reservad . "V 

Convento de Santa Clara, días 16, 17 y 18 de Dieiem-, 
bre, ocho mañana Exposición, cinco tarde Reser,va: 

Hijas de Jesús (Noviciado), días 19, 20 y 21 de Di- • 
ciembre, diez mañana Exposición, cinco tarde Reserva. 
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